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SECCION OFICIAL.
La Gaceta no publica n i n ^ M  diaposuion

oficial. . ^  V
- L a  dirección de la Caja de Depó itos 

acordado los pagos que se espresan a  conti­
nuación para el día 19 del corriente de diez i.
dos de la  tarde:

In tereses d  i  depósitos en e ectos públicos, 
p rim er sem estre de 1872, núm eros 40 y 41 de 
sorteo, carpe tas n ú n u ro s  48 á  50 y 1.771 á  78 
de señalam iento .

Interesen de ressruardos al portador, secun­
do semestre de 1871, carpetas números 3.228 
á 3.250 de señalamiento.

Intereses de resguardos al portador, piimer 
semestre de 1872, bola 51 de sorteo , carpetas 
números ^ 1  á 2S0.

—Por la miami d»p3ndencia se anuncia qu ‘1 

el dia 31 de Diciembre prótim o cumple el pla­
zo improrogable de un  año marcado por la  ley 
d e 27 de Julio de 1871 parí caojear los res­
guardos a l portador de 500 pesetas, las an ti­
guas impaaicionea de la Caj , representadas 
por cartas de pago ó resguardos de depó­
sitos,

Este canje es obli jatOTío; y  como de no eje­
cutarse quedan anulados aq,ueUos documentos, 
conservando los imponentes únicamente el de­
recho de reembolso, la dirección lo recuerda 
al público para que los que no hayan solicita­
do el canje lo ejecuten en la Caja central antes 
del dia 31 de Diciembre próximo.

C O R T E S .

SENADO.

FRESinESCIA DKI. SRÑOB FIOCEHOLA.

Estracto ie  la sem n  celebrada el i ia  17 de 
Octubre de\^T2.

Abierta á  las dos y  media y  leida el acta de 
la  anterior, fue aprobada.

E l señor ministro de Marina dio cuenta de 
que habia terminado la  rebelión del arsenal 
del Ferrol.

E l señor presidente dijo que e l Senado ha­
bia oído con satisfacción la  noticia del término 
de la insurrección.

Se entró e» la  orden del dia.
E l Sr. Cala rectificd con a lguna estension 

el discurso del Sr, Morales Diaz, el cual recti­
ficó á  su  vez.

El Sr. Primo de Rivera habló para alusiones 
y consignó algunas declaraciones sobre sus 
ideales políticos.

E l Í3r, 1 alrt letiró su  enmienda.
Discusión de la enmienda del Sr. Rojo Arias- 
Leida dicha enmienda, dijo en su apoyo 
E lS r. ROJO'ARIAS; Señores senadores, com­

prendo toda la dificultad de misituai-ion, y es­
toy seguro que vosotros la  comprendereis tam- 
biem ; m i cualidad de sincero a:nigo del go­
bierno, y  la  pw fecta conciencia que tengo de 
la  gravedad de la m ateria que voy á  tratar^ 
BO.i causa bastante para que no se atribuya á 
u n  recurso oratjrio  esta difl 'u ltad  en que me 
encuentro. Creo que presto un servicio a l go­
bierno. a l país y al sentimiento religioso que 
domina en la sociedid española, formulando 
m i enm ienday sosteniéndola.

lOn el discurso de la  corona y en el dictámsn 
de la comision ne nos liabh  cot g ran  senti­
miento y perfecta verdad del estado ds nues­
tra s  relaciones con la Sede Pontificia, que no 
es el que fuera d  ¡ desear; y  entiendo que pres­
to un servicio á mi país y  rindo un  tributo á 
m i conciencia rogando á  ia comision y al go­
bierno acepten esa enmienda, en la  que se de­
clara que la situación de esas relaciones toma 
origen en intereses puram ente m ateriales, y 
ademas lleva la tranquilidad á las concion’ias 
perturbadas, demostrando que la actitud de la 
Sede Poiitifii;ií ni es ta n  grave en sus conse­
cuencias como piieden creer los ignorantes y 
¡anatizados, ni será t i n  duradera como pue­
de temerse, si hemos de juzgar por los prece­
dentes.

Yo, señores, que vengo dan lo ú esta cues­
tión toda la importanci i que tiene des ie que 
vine á  la  política activa, inauguré mis pobres 
trabajos en la-s Córtes Constituyentes decla­
rándome paladín decidido del bajo clero y pi­
diendo represión para ios excesos del clero al­
to; y  ruego al gobierno que p^ra bien de la 
misma religión católica ponga coto á  esta si­
tuación sumamente perturbadora, y que con­
sidere que hay menoá escándalo en o cup ir las 
temporahdades a l sacerdote quu se salga de la 
ley, que en dar lugar & que con la  tolerancia 
pudiéramos ver mañana arrastrando una cade­
na á un ministro del altar.

No sé si la  costumbre auto iza y a  a los que 
toman parte en estos debates á  hacer u n  dis­
curso da política general; pero yo no voy 
hacer esto, pu>s si en algo hubiera disentido 
del dictámen d^ la comision, habría form ’la­
do una enmienda á  los puntos con que no h u ­
biera estado conforme. Por lo tanto, me limi 
ta ré  al objeto de mi enmienda.

Las luchas entre el Estado y  la  Iglesia han 
sido siempre de gravísima trascendencia; y en 
las circunstancias a tuales del país, la  que 
vienen sustentando injustam ente contra el 
Estado algunos ministros de la religión puede 
ser de consacuenciaa superiores i  toda ponde­
ración, ain que por esto pueda decirse que la 
situación de España es grave; pero si hoy no 
ponemos coto al mal que nos aqueja, tendre­
mos en nuestro p lia *111* lueha que debemos 
pvitar.

Por lo demaa no creo que peligren las insti­
tuciones, pues los que dicen que hay poca vi 
talidad en ellas, en el gobierno y en e partido 
que este representa, se engañan ó quieren en 
g an a r la  opinioa pública, sin considerar q ie  
nosotros hem s de vivir, no solo d i  nuestro 
esfuerzo, aino que también de la  impotepcia 
de ios quo nos combatan, ¿Qué partidos tiene 
en frente el partido radical? Tiene el partido

republicano, que combata las inatituciones 
por considerar la monarquía incompatible con 
la  Khertad; pero al mismo tiempo uno d» sns 
pontíaces dice que gozamos con !a m om rquía 
de una libertad absoluta; lu ’go no es incom­
patible la  idea democrática coa el siitem a 
monárquico. ’

Tenemos en frente otros que son los verda­
deros enemigos: el partido conservador anti­
guo, no el nuevo, á  quii'n m  i temo no la han 
i e  dejar a i la po?esion de es“! nombre, Y estos, 
¿de qué lo esperan todo? De la p ilítica negati­
va que hacen los republicanos £2derales y con 
k»s carlistas. SI creyeran que sus ideas p o iiin  
dominar en el país, ¿renunciarían á que fuese 
su  jefe el que lo fue antes? ¿Por qué le arran­
can  la jefatura para dársela á su  h'jo? Porque 
aunque pocos, necesitan hacer eso para apa­
recer unidos, y  porque solo de es-- modo pue­
den atraerse otra fracción qne está en la espe­
ranza de hacer jpfe d^l Estado á  otro prfrícipe 
P e  modo que el partido conserv<idor está divi­
dido por un  duali m o  que le debilita por com­
pleto.

Pues si los republicanos y conservadores no 
pueden fundirse en una  sola aspirarion común, 
por qué nos están ame'nazando diariamente 

con la  caída da b s  institaciones qu3 nos rigen, 
cuando ellos no tien’̂ n fuerza para l.'vantar 
otras? Los conservadores conocen que s  .los no 
pueden realizar su idual positivo, y no temen 
conf-sar que es imposible venga su  domina­
ción sin  que pasemos antea por el càos.

T.'nemos en frente también a l partido ca •lia- 
ta ,  que ''escansa ni mas ni menos que en la 
actitud facciosa de una parte del cl';rn espa­
ñol. Y con esto vengo al objeto de mi en­
mienda.

Se hizo la  revolución de Setiembre del 68; 
verdadera revolución que removiendo en sus 
cimientos nuestro bastardeado sistema políti­
co, i i  > a l pueblo español liberta ’es sacrosan­
ta s  q ue  este pueblo recibió con tan ta  mayor 
avidez, cuantó que ti^nia motivos para creer 
que QOexistian,

La revolución hizo su Código fundamental, 
estableciendo un  sistema político que, ai fa­
vorece mucho la libertad individual, no ataca 
en nada loa derechos legítimos de la Iglesii, 
¿Qué aconteció, sin embargo, desde el estable­
cimiento del gobierno provisional? La mani­
fiesta rebeldía, el incalificable desacato come­
tido por aiíjunos altos dignatarios de la Igle­
sia, que olvidándose de sus deberes se atre­
vían á  disputar el derecho revolucionario.

Se formó la Constitución, y  fue ley común 
la de que habian de prestar juram ento todas 
l i s  personas que por rnzon de su < a r jo  estu­
vieran en relación directa con el Estado, v ' 
clero qixodd sujeto á  esa disposición. La S:^e 
Apostólica declaró un x y dos veces que el cle­
ro e-^pfiñol podia jurar; sin embargo, osa de­
claración LO ha sido cumplida, y  para escán­
dalo del mundo católico, h sy  un prelado de la 
I'Tlesía española que no tiene incoivenie te en 
ejercer presión ilícita declarando que su san­
tidad no ha autorizado el juramento, lo cual 
no es ciacto.

El Sumo Pontífice autorizó el juram ento; 
¿y cómo no lo habia de autorizar, si no hay 
país alguno donde el elevo católico no jure la 

o'.stitucion, y  ofrezca la obediencia y respe­
to al jefe del Estado’ Loa obispos en Fr»ncia 
prestan el juram ento á la Constitución y lo 
han prestado al imperio y á la república. En 
Inglaterra y Portugal hacen lo mi?mi; y en 
Prusia los dignatarios de la Iglesia ju ran  por 
lus Santos Evangelios puestos en manos de 
sus familiares, ante un monarca protestaute, 
¿Y no es esto la di'claracion mas elocuente de 
que eljura:nento.que se cxije a l clero en nada 
afecta á  los intereses de la Iglesia católica?

Pero sobre todo esto se encuentran las de­
claraciones comunicadas por el cardenal Fran­
chi al arzobispo de Valladolid, residente en­
tonces en Roma, en las que se decia: primero, 
que S u  Santidad inaistia en declarar lícito el 
juramento; segundo, que no usaba una fórmu­
la obligatoria por no haber precedentes de 
ello en casos anilogos; y  terce.o , que no in 
vocasen motivo a l ’uno religioso contra el cum­
plimiento del decreto, porque toda razón reli­
giosa quedaba destruida por la declaración de 
1a Santa Sede.

Esto d-claró Su Santidad: p tro  el obispo de 
Jaén con fecha 26 de A ^ s to  espidió u na  cir­
cular para ejercer una presión ilícita sobre el 
clero de au diócesis, declarando su-ipensos de 
confesar y  prelicar á todos y cada uno de los 
que ju raron  la Constitución y  da I0 3  que to ­
m aran igual partí lo ; acto que no puede ser 
m is  grave n i m is  atentatorio a l espíritu del
catolicismo y a l de loa sagrados cánones.

de estíiSirva esto" a l gobierno de estímulo para im­
pedir que continúe esta situación, que si ae ge­
neraliza puede dar lugar á  un  estado de cosas 
que es preciso evitar: ya que por fortuna ha 
terminado la guerra en las Provincias Vascon­
gadas, debe mirar bien el gobierno ha.sta qué 
pun o puede llevar su tolerancia, tan  mal com­
prendida y siempre m il  pa^-ada. Omito comen­
tarios , pero creo que la conducta del señor 
obispo de Jaén cae dentro de la  sanción del 
Código penal: y  si se tra ta ra  de actos no defi­
nidos en el Código, el gobierno tiene siempre 
el medio que necesita para au defensa ; tiene 
su potestad económico-tuitiva , á  fin de adop­
ta r  para ew s prelados la.<i medidas que l i  se ­
guridad del Ejtado y  la  prudencia aconsejen.

H ista  aquí se ve cómo el señor obisp > de 
Jaén conlraiía lo resuelto por S u^S m tidad  
r specto a l juram ento del clero español. Aho­
ra necesito demostrar qne el señor obispo de 
J a é n  h a  ocultado la verdad, negindo que Su 
Santidad haya dispuesto lo que todo el mundo
conoce, . .

El cabildo, los capitulares de Jaén contesta­
ron á esa circular de su señor obispo con otra 
en que 1’ feli iiaban por su conducta, y  el se­
ñor obispo, dándoles las g.’acias, consignó las 
siguientes pnlabraa (Leyó.)

Vean los señorea senadores cómo niega el 
señor obispo de Jaén que Su Santidad haya

permitido el juramento del clero, y haya per­
mitido que ese juram ento se haga ante las au ­
toridades seculares, conociendo como conocía 
el señor obispo de Jaén !a comunicación en que 
s ! incluí I la  circular remitida por Su Santidad 
átodos I1Ä  obispos españoles, y  que es la  si­
guiente: (Leyó.)

No me ocuparí mas de la  circular de! se­
ñor obispo de Jaén; pero tenga en cuenta todo 
lo que he dicho el gobierno, para sujetar, repi­
to, á  ese ministro de la religión ca tä ica  al 
procedimiento á  que se h a  hecho acreedor; 
que solo castigando á los que se olvidan de 
sus deb’res es como se ensalza á  los que los 
cumplen.

Pero ¿se refiere á  este punto la rebelión? ¿Es 
este el hecho m as grave en que ae viene infiör- 
riendo por muchas prelados españoles? Recor­
dad. señores, cómo al principió de la revolu­
ción el señor obispo de Osmn se nejö  á hacer 
la  canónica institución en los bsneficiados que 
el gobierno provisional nombró para su Iglesia.

Pero dejando esto aparte, voy á  oeuparmjs 
de u n  acto del señor arzobispo de TalladoU4.

El gobierno tle S. M- dispuso que se prove­
yeran los deanatos vacantes en algunas igle •
SÍ1S españolas, y  el señor arzobispo de Valla­
dolid dirigió a l gobierno una comunicación, 
d ir i^ó  un oficio a l señor ministro de Gracia y 
Justicia, de! cual voy á  leer algunos párraíbs. 
[Leyó.)

Pero ¿saben los señores senadores en que 
descansaba esta  resistencia punible? Puea des­
cansaba en que el señor arzobispo de Vallado- 
lid niegan el patron ito que la corona de Es­
paña ha ejercido siempre, é indica que aquel 
era u n  patronato familiar que desapareció por 

, consiguiente coa la  familia espulsa'a  del tro ­
no español; como si el patronato, señores, no 
tomara S'i origen en las conquistas de los re­
yes de España y en las donaciones que hicie­
ron á  sus iglesias, y como si el señor arzobispo 
de ValladoKd pudiera declarar por sí roto el 
Concordato. Puea bien, señores; á  ese señor 
arzobispo no se h a  sujetado, que yo sepa, al 
juicio á  que debía sujetarse.

Por eso escito al gobierno, en bién suyo y 
en i’ien de la patria; porque e s ti  visto que á 
Roma jamás se llega de rodillas, y  que mal 
conoce á Roma quien quiera curarla, como 
dijo el famoso teólogo M.dchor Cano.

Advirtiendo, antes de pasar á  otro punto, 
que la comunicación del señor arzobispo de 
Vallíidolid la  hicieron suva los reverendos 
obispos de Urgel, Tortosa, Gerona y Valencia; 
los vicarios cnpi*,ulares de Tarragona, B arce­
lona, S ’villa y  Solsona: el muy reverendo car­
denal arzobispo de Sevilla, y  lf>e reverendos 
nhisDOS de Ccírdobn, CäUii, Badajoz, 7
Canmias; es decir, la mitad .lel episcopado 
español; voy á  hacerme cargo de otro ducu-
mento, . . . . .  , .

S- dió la ley del matrimonio cm l, y desde
Roma el señor obispo de Canarias dirigió una 
pastoral, en la  cual se consignan párrafos al 
tenor siguiente.' (Leyó.)

¿Se quiere una rebeldía m as declarada con­
tra  las leyes civiles, y  una doctrina mas per­
judicial tratándose del catoliciamo? ¿Pod.a el 
señor obispo de Canarias hacer por sí la  de­
claración dogmática de que los hijos del m a­
trimonio civil son ilegítimos, y  que como ta ­
les se registren en la s  partidas de bautismo?

De modo, señores, que la actitud de estos 
prelados españoles no obedece á  ningún móvil 
que se inspire en ningún interés político, ni 
obedece tampoco á  un solo hecho, aino á  un 
sistema. Y si esos prelailos trajesen u n  con­
flicto, ¿quién lo habria ocasionad,? Su con­
ducta es, señores, un plan pensado y  dirigido 

' contra todo nuestro sistema político, ¿Quién 
no sabe esto? ¿Acaso hay un  ataque á  la  reli­
gión católica al e rig ir que el clero jure al rey 
y la  Constitución del Estado? ¿ 'o s e  presta ese 
ju 'am ento por el clero católico en todas las 
naclmes? ¿No h a  dicho Su Santidad que pue­
de y debe prestarse? ¿No se prescribía ese ju ­
ramento desde los Concilios de Toledo? ¿No se 
exigió en el décimosesto que jurase el clero 
tres veces a l rey Egica? ¿Y los Coücilioa de 
Toledo no son autoridad pai a  esos prelados es­
pañoles? ¿De'íconocen los cánones hasta tal 
punto? Pero por desgracia e » s  prüados cono­
cen e l derecho, mas ceden á móviles de natu ­
raleza estraña á  lo espiritual. Solo así se com­
prende que el señor obispo de Jaén castigue al 
clero de su  diócesis por la cuestión de ju ra ­
mento, y  que el arzobiapode Valladolid niegne 
la  existencia del patronato que la corona tiene 
sobre todas las iglesias.

Señores, he cumplido mi propósito, encami­
nado á  evitar las aviesas intenciones de los po­
cos ministros de la religión católica que quie­
ren hacer un  arma política d^ lo sa ltis i nosin­
tereses espirituales, por que están obligados á 
velar. He escitado a l gobierno para que ponga 
coto á esta  situación, y  si en mi enmienda me 
espreso como lo hago, si atribuyo á la Sede 
Apostólica, que con-^iente todos estos hechos, 
hostilidad franca ó desvio intencioiado, es 
porque deseo que la Sede Pontificia interven­
ga de la  manera que puede Interíenir para 
evitar esa conducta de alguna parte del clero 
español, conducta demostrada con la últim a 
insurrección de las Provincias Vascongadas, y 
por la observación siguiente que someto á
vuestro juicio.

Era frecuente en otras épocas que el clero 
eapañ l, ai acontecía nlgun suceso deplorable, 
no vacilara en esponer sus sentimie.itos de 
caridad y  de amor, de indignidad justa  m u­
chas veces, á loa piés del truno?

Pues bien; desde el año de 1868 ha  tenido 
lu^ar algún suceso de esa indole, y  ese clero 
es^B o l á  que me he referido no ha ejecutado 
ningún h-?cho est'rno  que demuestre siquiera 
que repueba e l c rim en , escepcion hecha del 
desgraciado señor obispo de Almería, del ilus­
trado señor obispo de Sigüeiiza y del cabildo 
de Granada. He dicho.

El Sr. GONZALEZ ACEVEDO ( le la comi­
sion); Un deber ineludible me obliga á  contes 
ta r  al discurso del Sr, Rojo Ariaa, aunque pu-

diera haberlo hecho mejor que yo otra voz mas 
elocuente; pues separado hace ya trein ta años 
de la vida política, y  p!rdida la h u  ?!la de las 
cosas y  la  vista de las personas que eatán en 
acción, me será difícil respondt’r  completa 
mente á un discurso como el da su señoría, en 
una cuestión resbaladiza y grave que requiere 
esquisito tacto

P ara  concretar la  cuestión que se debate, 
voy, señores, á  examinar los puntos en qne el 
Sr. Rojo Arias conviene con la comision, y 
aquel en que discrepa.

No se tra ta  aqui de lo que se llama teología 
política, nue hace perder un t i e m ^  provecho­
so. Conviene la comision con el Sr, Rojo Arias 
en el hecho que todos deploramos, de que no 
hayan podido restablerarse nuestras buenas 
relaciones con el Padre ccmun de los fieles, y 
en la esperanza de que el tiempo haré que el 
venerable Pontífice se coloque respecto á  nos­
otros en  la misma actitud en que se halla con 
otras naciones ijiJe también tienen el gran 
principio cte la libertad religiosa.

Discrepamos únicamente en que la comision 
no ha creído oportuno proponer al Senado en­
tre  en la indicación de los motivos qu > h a  te­
nido Su Santidad para conducirse de esta ma­

niera respecto á España, a l paso que el Sr. Rojo 
Arias quiere que se consigne en elmens^íjeque 
la  Sede PontifiGÍa alienta coa franca hostili­
dad y con intencionado de -vio la resist >ncia y 
la actitud de una parte del clero español. Esto 
tenemos que discutir. ¿Y es aceptable e^ta en­
mienda? ¿Es cierto que la conducta de alguna 
parte del clero español se deba, como da á  en­
tender la  enmienda del Sr. Rojo Arias, aunque 
no s a esta la  intención de su autor, á la dea- 
atendi la ambición del Pontífice que se sienta 
en el Vaticano, y  á au esperanza de recobrar 
un  poder perdido? ¿Hay bastante fundamento 
p ira  creerlo así? Aunque lo hubiera, ¿podría 
el Senado decir esto en  un  doc imento de tan ­
ta  importancia como el de que se trata? Yo 
creo que no.

El Sr. Rojo Arias h a  hecho en su  discurso 
una fuerte requisitoria contra varios prelados, 
escitando al gobierno á  que ponga coto á  cier­
ta s  demasías, y hablando de algunos clérigos 
que se han alzado ea son de guerra. Y  yo pre­
gunto á  su señoría: ¿no es e.jte un sare'’o repe­
tido en diversas épocas de nuestra historia po­
lítica? ¿No es antigua esa conducta del clero 
católico, siempre que h a  creído ver atacada la 
libertad ó la independencia de la Iglesia? ¿No 
recuerda su  señorí 1 que un monarca como En­
rique III tuvo que arrestará  D- Pedro Tenorio, 
arzobispo de Toledo, y que el monarca que me­
reció el nombre de Católico detuvo üI obispo 
<1- ■R tdaj'^’' n  A lfo n s o  \fan riin e . v le encffiTiS 
en el castillo ó fortaleza d? Atienzn? ¿No tiene 
presente su seño’-ía el estado en que se colocó 
e l alto clero en tiempo de Carlos III por las re­
formas que este intentaba, por k a  medidas 
que creyó adopt-arj las reyertas que hubo conel . - _ . .

obispo de Teruel; las que se realizaron con 
el célebre obispo de Cuenca, D. Isidoro Lan- 
caster; ia  historia del procesamiento del vice­
gerente de la Nunciatura apostólica en 1840 
por oponer sentencia abi r ta  á las órdenes de 
la entonces re-'encia del reino, cuya conducta 
produjo su estrañamiento d l reino y la ocupa­
ción de sus temporalidades?

Puea si estos datos existen, ¿por qué estraña 
su  señorí 1 que en iguales ci cunstancias se 
repitan  los mismo.^ hechos? ¿Y por qué no es- 
plicarse lo  que ahora sucede, mejor que a tr i ­
buirlo á  que Su Santidad aliente con franca 
hostilidad ó con intencionado desvio la  resis­
tencia  y la  actitud  de una parte del clero es­
p añ o l ' Esto creo que no se puede d •cir del Su­
mo Pontífice que hoy ocupa e l Vaticano, a 
cual hasta  sus mismos enemigos reconocen 
u na  bondad llevada hasta sus últimos limites. 
Su señoría ha dicho: hay prelados que se opo­
nen abiertamente á las leyes que la  nación se 
h a  dado; luego el Padre Santo tiene la culpa. 
Mal argum ento es este, Sr. Rojo Arias: no lo 
admiten ni la  razón, ni la l i ^ c a ,  mucho mas 
tratándose de una nación cotólica como es E s­
paña.

Pues bien; hay esos hechos referidos por su 
señoría, y tales como los h a  pintado respecto 
á  ciertos prelados. De ellos lo único que ha de­
ducido su Be’'o ría  h a  sido la conveniencia de 
escitar al gobierno para que haga lo que en mi 
entender ha hecho ya. Ea efecto, a l señor obia 
po de Jaén lo ha sujetado á  loa tribunales de 
justicia, ante ellos se está ventilando la culpa- 
bihdad en que haya podido incurrí-, y este es 
un motivo m uy po ieroso para no hablar mas 
sobre el particular.

Los prelados que se resistieron á  cumplir la 
ley del matrimonio civil, han sido también su­
jetos í  la  ley: si despues han sido amnistiados 
T ellos se han aoogido á la amnistía , no 

quiere decir esto que el gobierno no haya pro­
cedido como riebia proceder, porque no creo 
que el Sr. Rojo Arias desee que volvamos á lo s  
tiempos pasados y se administre justicia como 
en la época de Enrique III, de Fernando V  ó 
de Carlos III, forman lo un  espedieníe sin so­
lemnidad, y que como primera medida se em ­
piece encarcelando á los prelado‘5, ocupando 
sus temporalidades y extra iándolos del reino. 
Esto no es posible, d a la  la Constitución de 
1869, que prohíbe la  confiscación de bienes y 
proscribe el extrañamiento del reino sin que 
p-.-eceda sentencia ejecutoria de loa tribuna­
les de justicia. No deseando esto , me parece 
que el gobierno ha llenado sus deberes, y  que 
no hav motivo para escitarle en sentido a l-  
guno.

Como ve, pues, el Senado, hay hechos l a ­
mentables ciertamente ; pero de ellos no pue­
da dedu.irsíe q u e  sean debidos al aliento que
Su Santidad preste á sus autores. No hay
pruebas que lo i'istifiquen ; hay lo contrario,
á  siber,- que e l Sumo Pontífice, habiendo sido 
coasultado, respondió lice i; es decir, es lícito 
que se preste el j Jrameoto que ae exi¿e á  ia 
Constitución; nn obstante que ella consigna 
el principio de la libertad de cultos.

Y quien esto decia, ¿puede asegurarse que

estásecretam ente atizando la guerra civil y  la 
oposicion á  nuestras instituciones? Luego si 
algún dato positivo tenemos, es desfavorable á  
la intención del autor de la enmienda que s?. 
discute.

Pues bi'ín; ¿queda otra cosa que inducciones 
sin fundamento, que la interpretación de actos 
en que puede haber error? Oreo, p  >r consi­
guiente, q 'ie no puede dscirse lo que quiere el 
Sr. Rojo Arias ue se d iy t por e l Sena lo en el 
mensaje^^p-w lo cual ao adoptará esta Cámara 
la enmienda de su señoría, porque sin produ­
cir ventaja ninguna, ca'isaria daños de tardía 
por no decir da ímiwsible reparación. No p u í-  
de producir ninguna ventaía , porque sin ad - 
■mitir la enmienda que se discute, cabe que el 
gobj^»m> siga la  condacta.qne su  señoría quie- 
reJi«e siga, y que proluciria c0ns‘’cu9ncia8 
fatales, es indudable. ¿A qué aspiramos todos? 
¿Qué deseamos todos? ¿Qaé conrendria tanto 
á  la Ijlesia  como a l Estado? Rl cordial resta- 
bleciraiento de n u es tn e  relaciones con la San­
ta  S-ile. Esto a ria  da inm ensa traaoendenda 
en nuesteo país, T*or los resaltados que produ- 
ciria en favor de todoa, aunque yo no te- 
Tüa, como no teme el Sr. ílojc Arias ,  qüa el 
huracan reaccionario arranque de cuajo nues­
tras  instituciones.

Pero, señores, en m i entender, el ministro 
que tuviese la fortuna de reanudar esas rela- 
cioneR ísabria prestado un  inmenso servicio i  
nuestro país, Puea si esto es así, ¿qué dicta la 
m as Tul ’ar prudencia y acons ja  el leal y 
d -slnteresado patriotismo? E l no ahondar la 
sima que puede am enaíim os, mucho m as en 
una época en que se aspira á  la  reconc’liacion 
y  á  dar "1 Alvido antÍTOas quejas. Y puesto 
que conviene «1 reanudar esas relaciones bajo 
labase  de íiuestrss ibertades, facilitamos el 
camino á los qne puedan tener esa tnrtnna, en 
lu sa r  de poner obstáculos que horán imposi­
ble ó m uy tardía la  realización de t»n nob'e 
propósito. Por lotan^o. no sicramos la  senda 
errada y estraviad» qne la  «»nm’enda nos seña­
la . porque nos ̂ ■ondnciria m uy lejos, á  un  tér­
mino e-ter-^mente opuesto ni i|ue todos pen- 
samoB dirigirnos; dejemos la contestación al 
discurso de la  co ona como la  comision os la 
propone, sin penetrar en intenciones que son 
impenetrables. Sea la  prudencia el faro que 
nos guie.

Ofrecí ser breve, porque de lo malo, poco; y 
concluyo por lo tanto rogándoos que si m is 
reflexiones os han parecido de alsfuna impor­
tancia, desecheis la enmienda del Sr. Ro‘o 
Arias y adoptéis el dictámen de la comision, 
porque en ello p-estareis ut señalado ssrv’cio 
al país, pontribiiyendo á  que S3 arraiguen las

» p v n l  >1 tx V n  o  v i«  o  iv > r  A i i r » .  C O n S P T V a -

cion todo=> TIOS interesamos,
Rectiflcó el Sr. Rojo Arias y retiró su en­

mienda ,
E l Sr. PRESIDENTE; Entrando ya en la 

totalidad del mensaje tiene la palabra el señor 
Beno^,

El Sr. BENOT: E l art, 165 del reglamento 
dice que no podrá interrumpirse ningún dís- 
so sin que se prorogue la sesión; y  como he de 
ser estenso, po que así lo exi.ge 11 importancia 
d 'l  debate, yo suplí-aria al señor preaidonte 
que me reservara para m añana el derecho do 
usar de la  palabra.

El Sr, PRESIDENTE: Atendiendo a la  su­
plica del Sr. Benot y  á lo  avanzado de la hora, 
se suspende esta discusión.

Orden del dia para mañana: Continuación 
del debate pendiente.

E ran  las seis y  media.

CONGRESO.

PRESIDEMCTA DEL SESOB BIVEHO.

Estracto de la tesion celebrada, el dia H  dt 
Octubre de 1872.

Abierta á  las dos y cuarto, y leida e l acta 
de la anterior, fué Hprobada,

E l Sr. BALAGÜER: Deseo dirigir a l gobier­
no una pregunta de carácter u r  rente; y  rcrao 
no se halla en el banco ninguno de sus indivi- 
duos, ruego á la  mesa que me reserve la  pa­
labra para cuando es tj so verifique.

El Sr. PRESIDENTE: Se le reservará i  
usía.

Varios señorea diputados hicieron diferentes 
preguntas.

Entróse en la  órden del día, constituyendo 
la  discusión sobre el proyecto de ley de re ­
emplazo del ejército.

Rectiflcó e l Sr. Navarrete, contestando los 
Sres. Vídart, Olave y Lafflte.

El señor ministro de la Guerra leyó cinco 
telegramas del capitan general de Galicia.

Continuando el debate sobre la quinta de 
40.000 hombres, rectificó el Sr. Vidart.

Los Sres. Olave y Laffite rectificaron.
E l Sr. Nouvilas habló para alusiones per­

sonales.
E l Sr. Cisa y  Cisa consumió el aeg mdo tu r ­

no en contra de la totalidad del proyecto, con­
testándole un  individuo de la comision.

Recüficó el Sr. Cisa y  consamió el tercer 
tu rno  en contra el Sr. Nonvilas.

Contestó el Sr, Moriones, presi lente de la  
comisión.

Se levó el dictámen acerca del ferro-carril 
de M alp^tida .

S e le jó  otro para e s ta ' l e e r  un  local para 
loa condenados por delitos políticos. Ambos 
fueron aprobados.
Releeacion del d%gne de los Castillejos ie l  pago 

especial de derechos en la sncesion de los tit%~ 
los de conde de Reus y  vizconde del BrwcK, 
Leído el dictámen, dijo 
E l  Sr. SOMOLIXOS: Señores, sensible me ea 

tomar la  palabra para combatir este proyecto, 
y tanto mas, cuanto que no le he leído, y  no 
he podido estaidiar las razones que debería 
ale„'ar en contra.

Yo me asocio á  la idea de evitar el p a ^  ae 
esos derechos a l hijo del ilustre general P. ini, 
por mas que su familia, según -e «  m i^  
í L  y cobra 10 ó 12.000 duros del Estado,
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pero creo que <îe hacerlo no debemos ePÎiar la 
car-^a sobra el paia, siao repartirla entr • los 
diputados. _

El sefior p-esidonte del CONSEJO DE MI­
NISTROS: VüT ii doiha^T un erro; en qiio aa 
incurrido el Se. Somolinos; no a defender e l 
dictim on, porque creo que, senn las qun quie 
ran  las razonen que se alegueiien coQ'.ra su y i,
s e  t r a t a  de una persona V de u sa  fomilia que
trae tales recuerdos al país, que no habrá Cá­
m ara alguna capaz de negar lo que ss pide.
Hay precedentes en el Sr. Malcampo , en el 
hermano del Sr. Mendez N uñez, y no creo_yo 
que haya muchas que opinen como el « ñ o r  
Somolinos, qu? lo que se ha concedido á 
esos ilustres varones se n i'g u e  al general

Prím. _ , ,  j .
Pero ha dicho su s^nona que esa m m il'a dis­

frutaba una peu^ion de 10 ft 12.000 duros, y es 
menester que sepa el Sr- Somolinoi y el p iís  
que eso m  es cierto. E l hijo dsl general Prim 
cobra el sueldo d i su empleo; la Tiuda del ge­
neral P nm , de aquel ilustre m il'tar, de aquel 
eminente hombre de Estado, no h a  reclamado 
a u n  la  pension que d:! dereeho !e correspon­
do, y  á  no ser por los bienes que tiene la  m a­
dre de la  ilustre viuda, hubiera quedado su 
familia en uaa situación en que no h a  quedado 
ninguna familia de los que han ocupado este 
puesto. ,

Yo espero que las Cdrt«s, pues, votaran el 
dictámen, y  que el Sr. Somolinos , m ’jor en­
te.ado que lo estaba , no tendrá reparo en vo­
tarlo también.

E l Sr. SOMOLINOS: Me ale?ro de haber 
dado márgen á  que el señor presidente del 
Consejo diga lo que ha dicho ; pnrque estoy 
seguro de que no ss r ii yo solo el que estuvie- 
m°en la creencia de que la familia del genei'al 
Prim  cobraba una gran cantidad del Tesoro 
público.

E lS r. SIMON: Yo, despnea de lo dicho por 
el señor presidente del Consejo de ministros, 
no tengo nada que añadir, poi-que no vuelvo 
de mi asombro al ver que quiere negarse una 
cosa tau pequeña al ilustre patricio que tan ­
tos servicios h a  hecho á esta nación , y que 
bien merece esta pjquaSa prueba de agradeci­
miento; y lo estraño tanto mas, cuanto que el 
Sr. Somolinos ha dicho que le debia considera­
ciones personales.

Espero, pues, que e l Congreso, á pesar de 
lo dicho por el Sr. S imoUnos, aprobai á  el dic­
tam en como se ha presentado, y no querrá h a ­
cer á  la familia la ofénsi d j darla esos dere­
chos como una limosna.

E l Sr. Gonzalez Chermá habló ea contra del 
dictámen-.

El Sr. SIMON; Lo que se pide aquí no es el 
pago do los iferecho'í, sino el honor de que se 
obtenga la sueosion siu pagarlos, porque 1^  
Córtea lo hayan decretado paganie un ju s ­
to tributo de consideración á la memoria de 
aquel ilustre y nunca olvidado p i t  icio.

E l Sr. MAltTINEZ: Siento, señorea, levan­
tarm e en esta ocasion para agregar algunas 
palabras á  las elocuentes del señor presidente 
del Consejo; pero unido á la familia del señor 
general Prim  con lazos de amistad, me creo 
en el deber de hacerlo, consumiendo de paso 
un  tu rno  en pró del dictamen.

Las Cortes Constituveat^a votaron unáni­
memente ana propjsicioa de ley para que'se
cj^ntinuara n In fumili» Ho!
ral Prim , el mismo sueldo que disfrutaba en 
»ida aquel ¡lustre generai, y  sin embargo, la 
viuda no ha. reclamado aun ese sueldo. Esta 
Cámara, por lo visto, no es tan generosa como 
las Córtea Constituyentes, puesto que en ella 
hay quien se opone á  que se vote l.i relevación 
del pago de loa derechos por la  sucesión de los 
títu los del con'ie de Reus y vizconde del Bruch; 
pero yo tengo la confianza de que serán muy 
pocos los que así piensen, y  que el Congreso 
aprobará casi unánime este dictim en.

E lS r .  BOLD\X: He pedido la p a lih ra .n o  
para oponerme al dictamen, sino para r 'c h a ­
zar ciertas imputaciones. La min>ría republi­
cana no ha querido hum il'ar n i ofender á na­
die: lo que han querido mis amigos es dar esa 
m uestra de defereocia á la memoria del gen '- 
ral Prim . sin agravar ni en poco ni en mucho 
las cargas de la nación que sufre y paga; lo 
que han querido es que no se prive al país de 
un  ingreso que debe tener, y qu- faltando, ha 
de hacer que aumenten en igual cantidad las 
cargas.

E l general Prim recibió consideraciones me­
recidas; füé elevado á la primera categoría de 
la milicia; se le concedieron crûtes, títulos, 
preeminencias, y hasta  se inscribió su nom­
bre en esa lápida para perpètuo recuerdo de 
las generaciones futuras. Ahora, pues, no es 
necesario hacer otra cosa que distinguir á su 
hijo con nna m uestra de afecto, y  esta es lo 
mismo hiciendo que gravite sobre el país, 
que haciéndola recaer solo sobre los dipu­
tados.

E l Sr. SIMON. Doy gracias al Sr. Roldan 
por e l juicio que ha fo mado de la  comision y 
por el voto fiivorable al dictámen que parece 
dispuesto á  dar, si no estoy equivocado, y  con 
ello h a  sahado  á  la minoría republicana, pues 
no creo que ninguno de sus individuos quie­
ra  que el conde de Reus y  vizconde del Bruch 
ri'nuncie á  esos títulos.

E l Sr. MARTINEZ; Siento la  actitud en que 
se h a  colocado e lS r . Chermá en esta  cuestión, 
y lo siento por su aeñorí%, que, como liberal, 
debiera estar agradecido á los servicios que 
por la libertad hizo el general Prim. El hijo 
hereda sus títulos ''esde luego mientras no 
cambien las leyes del país. Y ya q u 2 estoy de 
pié, me conviene hacer constar que n i la ilus - 
tre  familia del general P rim  ni su hijo han 
pedido nada; el Consejo de ministros e.̂  e l que 
lo ha propuesto, creyendo que interpretalía 
asi los sentimientos de la  Cámara y del país; 
poro si los señores diputados no lo aceptan, el 
hijo del general Prim  pagará lo que haya que 
pagar, quedando agradecido á  Ijs  señores que 
quie.en satisfucer pür él esacorta  ç ^ tid a d .

E l Sr. ABABZUZA: Creo que se ha trastor 
uado algo la  cuestión; que este no es asunto 
de mayoría ni de minoría, ni de ministeriales 
n i de oposición, si.:o que es una caestion n a ­
cional, y  como tal voy á votarla.

Hoy que la tendencia d ì todos los grandes 
pueblosy de todos loa pueblos libres lleva á 
prem iar á  sus ínclitos hijos pecuniariamente 
dándoles grandes cantidade.s de dinero- hoy 
que á  un  hombre que h t  dado á  su  patria dias 
de gloria, como ha sucedido ro^  el conde de 
Bism irk, peio que al fln no 1 • ha dado lo que 
aprecian mas los hombrea v la conciencia hu ­
mana, que es 1» libertad; hoy que á ese hom­
bre se le rem unera espléndidamente, ¿hemos 
de negar nosotros a l que humilló también a l

‘mperio francés, no en las margenes del Sena, 
sino allá en los remotos climi« americanos, 
hemos de ne?ar nosotros al general Prim una 
m ezquina cantidad que se pide, cuando no le 
hemos dadü ima gran pension ni una gran re- 
muneracion pecuniaria?

N o ;  el g e n ‘ra l Prim  sacó su espada contra 
los Borbones en una época memorable pura 
mi patria , y no he de ser yo qu i-n  niegue esa 
pequeña ca'itidad. Yo, que creo que el gene­
ral Prim representaba al partido progresista, 
en la  revolución; yo, que creo que el partido 
progresista y e l democrático, que entonces era 
partido republicano, han hecho la  revolución, 
y que esta d 'be  mas á  la espada del general 
Prim que á las de los generales conservadores, 
no he de negar á su  hijo la  pequeña cantidad 
de que se trata. . , .

Por consiguiente, esta no es cuestión políti­
ca; no se diga l i  minoría republicana m la 
mayoría; en la minoría republicana hay mu­
chos que van á  votar en pró del dictamen.

He creido debia hacer esta manifestación, 
aun á riesf'O de ser molesto á  la  Cámara.

Consumidos los turnos de reglamento, se 
puso á votacion el dictámen, y fue apro­
bado. , ,

E l Sr. PRESIDENTE: Orden del dw para 
mañana; dictámen sobre los 40.000 hombres! 
dictamen y  voto particular sobre el acta de 
Gaucin, y  demas asuntos pendientes.

Se levanta la  sesión.
Eran las seis y media.
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Continuó ayer en  el Cc^ngreao la  disou- 
s i o D  del proyecto llam ando á  las a rm as 
40.000 liom bres. B l Sr. Cisa, republicano, 
conaumió el segundo tu rn o  en contra, y 
em pezaudo por la  v en ta ja  que proporcio­
n a r ían  a l país esos 40.000 hom bres con­
vertidos en 40.000 mozos de labor, no 
quería h acer caso de que á  los carlistas 
les convendría  m ucho que esos hom bres 
no  p resta ran  su concurso a l  gobierno, y 
que las conspiraciones y  rebeliones están 
à  la  órden del día. Conceded à  cualiiaier 
gobierno la  seguridad de que n ingún  par­
tido h a  de coQspirar, de q'ie nadie h a  de 
h acer uso de ese fam oso derecho de in ­
surrección de que tan to  se h ab la , y 
gobierno , reaccionario ó liberal, republi­
cano ó m oaárquico, de seguro que se q le 
da  con algunos centenares de guard ias 
civiles y  licencia todo el ejército.

Se h a  dicho m uchas veces que los par­
tidos de oposicion debieran, a n te  todo, 
hacerse  cargo  de la s  circunstancias en 
que ellos se en co n íra rian  si fuesen go ­
bierno. Pues bien: f ig ú ren se lo s  republi­
canos que hoy m ism o estuvieran en el 
pouer. a u a iia u  a rm as a l pueblo p rac ti­
cando esa m àxim a de, haz b ien  sin  m irar 
á  quien? D íganlo pronto , y  todos los ca r­
listas y  alfonsinos y  algunos otros, se h a ­
cen  partidarios suyos. Las teorías abso­
lu tis ta s  serv irán  siem pre para  lucirse en 
la  oposicion y  p a ra  desacreditarse des­
pués del triunfo. T al vez parezca nna pa ­
radoja; pero es un  hecho, que en España, 
cuanto m as libera l es el gobierno, m as 
necesidad tiene de una fuerza pública bien 
organizada.

E l Sr. Cisa e ra  p a rtid a rio  de las m ili­
cias provinciales, y  eu  verdad  hem os de 
decir que esta  idea es atendible, si bien 
seria  necesario que hubiera  en  las Córt«g 
quien pudiera defenderla. Pero el Sr. Oisa 
veía ta n  de color de ro sa  su proyecto, 
que asegu raba  que con  él podria tenerse 
en  E spaña u n  ejército de 360.000 hom ­
bres, donde podrían  ten e r colocacion to ­
dos los oficiales: este sistem a costaría , se­
gún  el orador, en  lu g a r  de 350 millones 
que hoy  cuesta, 150 solamente.

E l Sr. Corcuera defendió el dictám en, 
asegurando que e l gobierno de n iogun  
modo se h a  olvidado de las prom esas que 
hiciera; pero que se veia en  la  necesidad 
de pedir a l país u n a  nueva c a rg a  para  
sa lvar la  libertad , conservar el órden y 
g a ra n tir  los derechos. Como el Sr. Cisa 
hubiese dicho que la  m ilicia de Madrid 
no m erecía coufiauza a l  gobierno, el se­
ñor Corcuera dijo que l a  milicia está 
identificada con la  libertad  y  con el g o ­
bierno que la  representa.

E l g en era l Nouvilas conaim ió el te rcer 
tu rno  en contra, repitiendo m uchas de 
las razones antes dichas. Como hoy  no 
eran  tan tos  los enem igos del órden, bien 
pudiera prescindirse del proyecto. Bajo 
este supuesto, cualquiera tiene razón . Si 
un diputado dijera todo está en  paz, pue­
do aseg u ra r que todos los españoles res­
petarán  la  ley, y  por consiguiente debe 
licenciarse e l ejército, sin dutia que h a  - 
b laria  con la  lógica de un loco; pero con 

ló g ica  al fin.
Pasando á  otro órden de consideracio­

n e s ,  censuró la  anom alía  de que e l go ­
bierno presentara el proyecto llam ando 
á  las arm as el reemplazo actual del e jér­
cito , antes de discutirse y  aprobarse en 
los presupuestos el con tingen te , y  como 
el m ayor c:ipo no es o tra  cosa que la  dife­
rencia entre  la  fuerza existente y  la  que 
ha  de constituir el contingente, resulta 
que el Congreso da  un voto sin conoci­
m iento al vo tar un  cupo cuya necesidad le 
es com pletam ente desconocida. Excitó, 
por últim o, a l gobierno para  que repara-

se en que o*ras fracciones políticas se dis­
ponían á  darle  el golpe de g racia .

El Sr. llo riones defendió el d ic tám en, 
encareciendo la  necesidad de que se re ­
organice pronto el ejército , aduciendo 
consideraciones m as positivas, m as con ­
cretas, atendida la  situación del país, que 
los diputados que habían hablado  ante­
riorm ente.

Discutióse despues ligeram ente  el pro­
yecto relevando a l duque de los Castille­
jos del pago especial de derechos en la  su­
cesión de los títulos de conde de Reus y  
vizconde del Bruch.

El 3r. SomoUuos le com batió com o con­
tra r io  á las economías, y  aun propuso que 
es ta  c a rg a  la  pagasen los -señores diputa­
dos. V arias razones se dieron, ‘an to  en 
p ró  como en con tra , siendo por fin apro­
bado el dictámen.

E a  el Senado continuó la  discusión del 
m ensaje. E l Sr. Cala rectificó, repitiendo 
m uchas de las ideas que en  el d ia anterior 
espuso, siendo contestado por el señor 
Morales Diaz. E l Sr. Prim o de R ivera h a ­
bló para  contestar á n n a  alusión per­
sonal. De la  fa lta  de m o ra lid ad , resu lta ­
ban , según  el orador, las luchas entre  las 
clases. Interrum pido aqu í por el señor 
presidente, se concretó á  la  cuestión y  
declaró qu e  era socialista y  republicano, 
pero platónico, puesto que se tra ta b a  de 
un  bello ideal de la  hum anidad no p rac ­
ticable hoy. Mas el Sr. Cala, retiró la  en­
mienda.

Discutióse en segoida la  del Sr. Rojo 
Arlas, quien la  apoyó en un estenso dis­
curso, manifestándose decidido paladin 
del bajo clero, lam entándose de la  con­
ducta del alto: g ra n  sosten del carlism o 
De la  cuestión del ju ram ento  del clero d i­
jo  tam bién  algo, que la Santa  Sede había  
declarado u n a  y  dos veces que el clèro 
podia ju ra r , porque en todos los países s 
hace lo mismo, por lo cual, no se com­
prendía la  actitud de algunos obispos, que 
m erecía nada  menos que un severo casti 
go . ¿Despues de tantos indultos y  am nis­
tías?

El Sr. Gonzalez Acevedo contestó al 
an terio r discurso. L a conducta  de a lgu  
ñas individualidades del clero, vino á  de  

no autoriza para  lanzar u n a  acusa

el

c ir ,
oíon. g e n e ra l, para  suponer que esa con  
ducta  obedece á un  sistem a m uy  reco 
mondado. Despues de rectificar el Sr. Rojo 
Arias, re tiró  su enm ienda.

Creemos que esta cuestión ú ltim am ente 
debatida es , cuando m enos, inoportuna 
Si Qljrunas per.snnao, por im portan tes qna 
ellas sean , uometen algunos actos que 
caigan bajo el im perio de la  ley  ¿qué ne  
cesidad tiene el gobierno de hacer escita 
ciones á  los tribunales? Ni que a lgunas 
personas com etan esos ac tos, es motivo 
bastan te  para  suponer que to d a  una re s ­
petable clase pueda en ellos tener compli­
cidad?

H ay por ahora asuntos de m as trascen ­
dencia que llam an la  atención del Sena­
do- Es preciso discutir leyes, y  por eso la  
opinion pública está im p ac ien te , porque 
cuanto antes term inen  esos largu ís im os 
debates político-científicos , porque los 
muchos y  buenos oradores que h a y  en 
am bas Cámaras tienen bien acred itada 
su fam a y  su consecuencia, y  h o ra  es ya  
de que se acrediten como hom bres de 
gobierno , discutiendo sin declam ar los 
im portantísim os proyectos de ley  que el 
m inisterio ha  presentado.

LOS PROYECTOS DE LEY.

XV.

E l espíritu  de la  nueva reform a respon­
de en g ra n  parte  á  lo autorizado y  dis­
puesto en el Concordato de 1851, en  uno 
de cuyos artículos se disponía que el cle­
ro  cobrase por sí m ism o las cuotas de 
imposición sobre la  riqueza te rr ito ria l y  
pecuniaria délas provincias pueblos y  par­
roquias, obligándose el Estado, no á  ve­
rificar dicha cobranza, sino á  prestar 
auxilio a l clero para que pudiera  verifi­
carlo . También responde la  nueva form a 
de do tar a l clero á  las tradiciones de  la 
Ig lesia  que imponen á  los fieles e l deber 
de sufragar los gastos que ocasione el 
culto y  la  manutención del clero y  á cada 
parroquia el de contribu ir con ciertas 
ren tas  a l sostenimiento de la  ig lesia ca­
ted ra l. Otra razón h a  tenido presente el 
gobierno para la  variación introducida: 
en e l comercio adicional de 1859 se dis­
ponía que con el objeto de que la  Iglesia 
percibiera ín teg ra  su asignacioo, eu el 
caso de que la  reu ta  del 3 por 100 de la 
Deuda pública safriera a lg u n a  disminu­
ción ó reducción, el gobierno se o b liga ­
ba á  darla  tan tas iascripciones in trasfe- 
ribles de la  renta  que se sustituyese á  la  
del 3 por 100 cuantas fuesen necesarias 
p a ra  cubrir e l importe ín tegro  de la  que 
iba á  em itirse en favor de la  Iglesia.

E l actual ministerio, deseoso de cum ­
plir en su parte  mas esencial el com pro­
miso en cuestión, y  creyendo m uy difícil 
exim ir a l clero de las cargas que pesan 
sobre la Deuda del Estado, por la  des­

igualdad  que esto establecería entre 
rnismo y  los demas tenedores de la  D nid v 
nacional, h a  creído pnid^-nt '  que en el pn- 
go de tan  legítim a atención in tervengan  
la  provincia y  el municipio, con lo cualse  
estrecharán  los vínculos que existen en tre  
el clero y el pueblo; ten d rán  intereses co ­
m unes, y  a l mismo tiempo que el segun ­
do m íre coa  m ayor in terés que h as ta  aq.ui 
la  adm inistración tem poral de la  Ig lesia, 
esta  p rocurará  m erecer la  sim patía  de 
todos sus feligreses, por su im parcialidad 
y  su alejam iento de las luchas políticas- 
Qne el proyecto es posibl'3, lo com prueba 
el hecho de que en las Provincias Vascon- 
;adas, Cuba y  Puerto-Rico, las ju n ta s  g e ­

nerales. municipios y  diputaciones in te r ­
vienen en la  dotaoion del culto y  clero; en 
las p rim eras se h a  logrado , sin ag itac io ­
nes, el a rreg lo  parroquial; eu las islas de 
C uba y  Puerto-Rico, la  dotaoion de culto 
y  clero se satisface con sus naturales re ­
cursos, clasificándolos en parroquiales y  
diocesanos, cubriéndose los prim eros por 
los municipios, y  ios segundos con ca r ­
ao s  á  los presupuestos generales de cada 

isla.
Pero si esto es posible, sí se encuentra 

tam bién establecido en parte  del te rritorio  
no  es menos cierto que las innovaciones de 
la im portancia que en trañ a  el proyecto que 
analizam os no  se establecen sia  g randes 
contrariedades, y  que lo que en las P ro ­
vincias V ascongadas es fácil por el ca rác ­
te r  religioso de sus hab itan tes; lo  que en 
nuestras posesiones‘u ltram arinas  es sen 
cilio por su especial é independiente o rg a ­
nización política y  adm inistrativa, trope­
zará  con grandes obstáculos en algunas 
provincias de l a  Península, donde se juz­
g a rá  injusto el aum ento de las atencio­
nes m u n ic ip a l^  y  se rechazará  la  m ayor 
unión á  que asp ira  el m inisterio en tre  el 
clero y  el pueblo, por ser partidario  este 
ú ltim o de la  com pleta separación eu tre  
la  Iglesia y  el Estado. Tal vez se nos re ­
plicará, con el proyecto del Sr. Montero 
Ríos á  la  vista, que no es cierto aum enten 
las atenciones municipales, en el hecho 
de que el Estado devuelve á  los pueblos 
p a ra  hacerlas frente, la  facultad de resta ­
blecer e l impuesto de consumos y  crear 
nuevos arb itrios con aplicación á  los eré 
ditos de su presupuesto eclesiástico, siem 
p re  que no  g raven  la  contribución terrí 
to ria l m as de lo que se establece en los 
presupuestos generales; pero á m as de ser 
esto m uy difícil, siempre recaerá  en 
contribuyente un  aum ento efectivo 
el pagu de los tributos y  se h ab rá  dos 
v irtuado  la  aspiración dpi pueblo, tan  
solem nem ente espuesta en 1868, pues 
a l g r i ta r  abajo los consumos no  sft liu ii 
tab a  á  protestar con tra  dicho tribu to , por 
que sus rendim ientos ingresasen en  el 
Tesoro público: pedia la  supresión defini­
tiva  de la  co n tr ib u d o a  y  no u n  irrisorio 
cambio de recaudadores. Pero aun acep- 

: tando  que los m unicipios no resulten per­
judicados; dando por supuesto que el res­
tablecim iento de los consumos no orig íne 
perturbaciones lam entab les, siem pre re ­
su lta rá  que los municipios pierden su iu i-  
ciativa y  su  preponderancia , a l conver­
tirse  en agen tes del gobierno central, 
como lo espresa term inantem ente  la  se­
gu rid ad  que da  el gobierno de que obli­
g a rá  á los ayuntam ientos y  diputaciones 
provinciales a l cumplimiento de las obli­
gaciones que se les imponen. Esta afir­
m ación, que n u nca  repu ta rá  el clero co­
m o suficiente g a ra n tía ,  pesa, en cam bio, 
como una am enaza sobre la  libertad  m u­
nicipal Si esto es ó no prudente, el tiem ­
po se e n ca rg a rá  de dem ostrarlo . Nosotros 
creem os que el proyecto de reform a del 
clero encierra uu  eclecticismo lam enta ­
ble y  que no obedece ai ideal dem ocrá­
tico.

rad a  en  estos ú ltim os días, de reconcen­
t r a r  las  fuerzas conservadoras.

Ni aun de esa m anera  es posible la  fa­
m osa concentración.

víLa Igualdad  ■> escita  é los diputados 
republicanos que aun no  se ht»n presen­
tado a l Congreso ó que se h a n  retraído 
del m ism o, p a ra  que no falten á  su de­
ber precisam ente en los momentos en que 
se discute el proyecto de ley  pidiendo 
40-000 hom bres.

G randes deben ser las dificultades con 
que ha  tropezado el señor Nocedal para 
c rear el nuevo partido  que habla  soñado, 
cuando las personas que tienen motivos 
p a ra  estar bien enteradas aseg u ran  que 
no  ta rd a rá  en declararse nuevam ente  al- 

fonsíno.
Ya se pierde la  cuenta de las evolucio­

nes realizadas por el Sr. Nocedal, vi-rey 
no hace m ucho de los carlistas.

H a suspendido sus tareas nuestro apre- 
ciable colega «El Derecho Moderno.»

Lo sentimos.

N iega un  periódico que l a  conferencia 
que días pasados celebró el genera l Con­
cha con el señor m in is tro  de la  G uerra, 
tuviese relación con la  capitanía genera l 
de Cuóa, asegurando  que esta  cuestión es­
tá  resuelta por aho ra  con la  continuación 
del genera l Ceballos en  el m ando de aque­
lla  Antilla, y  que tam bién  lo  está para  
m añana, aunque no  en  favor del general 
consírvadoc- 

Enterados.

Al m ism o tiem po que ayer recibía el 
gobierno la  noticia de h ab e r term inado 
la  insurrección del Ferrol, m uchos perió­
dicos de oposicion procuraban  a la rm ar 
al público con noticias q u e , si hubieran 
tenido a lg u n a  probabilidad de certeza, b a s ­
ta r ían  ellas solas p a ra  creer que la  an a r­
quía e ra  insuperable.

H abía una escuadra federal; los fuertes 
estaban  todos ocupados por los insurrec ­
tos; parte  de las tropas se h ab ían  pasado; 
el capitan  genera l pedia 5.000 hom bres 
de refuerzo. Aquello e ra  insostenible. En 
varias provincias se hab ían  levan tado  los 
socialistas.

D3spu3s de esto, el público es ta rá  d is­
puesto á  creer o;ialquier no tic ia .

M achas veces .se h a  desm entido la  n o ­
tic ia  de q u e  el gobierno tra te  de llevar á 
las  CArtes UQ proyecto de ley  suspen- 
diéndo las g a ra n tía s  constitucionales. Sin 
em bargo , h ay  periódicos que todos los 
dias la  com unican á  sus lectores p a ra  te ­
ner siquiera u a  pretesto de lanzar vio­
len tas  declamaciones co n tra  qu iea mejor 
les parece.

E l sistem a de hacer g u e rra  por medio 
de noticias falsas, cada vez está desacre­
ditándose m as.

C artas  recibidas ú ltim am ente  de P uer­
to-Rico anuncian  la  adopcion de ciertas 
m edidas del capitan  g en era l y  del secre­
tario  de aquel gob ie rno  superior, que pu­
dieran perjudicar en un  m om ento dado 
el principio de la  in teg ridad  nacional.

Las noticias á que nos referimos debe 
tener conocim iento de ellas el gob ie rno , y 
es de creer fijará  su atención m u y  espe­
cialm ente en el asun to  p a ra  resolver 
pronto lo  m as conveniente á los in te re ­
ses patrios.

Los carlistas, dice un periódico, siem ­
p re  son los mismos. Si u n  diputado ó se­
nador que no pertenece á su partido  tiene 
por conveniente salir á  la  defensa del ca­
tolicismo com batido, le  t ra ta n  como á  un 
hipócrita.

Es preciso, dice con m ucho acierto  el 
colega al cual nos referim os, que los car 
listas se desengañen de una vez para  
siempre, que el peor de los cam inos es 
confundir la re lig ión  con la  política.

Los prelados reunidos en Z aragoza  con 
motivo de las fiestas del P ilar, han  eleva­
do uua esposicion a l Congreso de loa di­
putados reclam ando p a ra  e l clero el pago  
de sus asignaciones.

Dicha solicitud fué p resen tada  ayer á 
la  C ám ara por el Sr. Esteban Collantes.

De unas palabras pronunciadas por el 
señor presidente del Consejo de m inistros 
quiereü muchos diarios alfousínos sacar 
partido  para  declam ar, diciendo que con 
ellas se h a  querido lanzar an a  acusación 
á u u  partido.

Deesta m a n e ra ,y  con u a  procedim iento 
tan  ingenioso, aislando u n a  frase, es muy 
fácil hacerse los ofendidos y  l leg a r  á la 
dem ostración de la necesidad, tan  ponde-

L a Asociación general del Arte de Im ­
p rim ir ha  dirigido u n a  escitacion a l pú­
blico p a ra  rem ediar en lo posible las des­
g rac ia s  ocasionadas por el hundim iento 
ocurrido en el establecimiento tipográfico 
del S r. F ortane t, suceso de que nuestros 
lec to res  tienen y a  conocimiento.

V arias son las víctim as del h u n d im ien - - 
to: m uchas m as las que por consecuencia 
del mismo llo ran  su horfandad y  su mi­
seria.

P a ra  rem ediar en lo posible su triste  
situación, los asociados del a rte  de la  im ­
p ren ta , no  pudiendo ev ita r las horrib les 
consecuencias de la  desgracia  ocurrida 
en  el establecim iento del Sr. Fortanet, 
han  iniciado u n a  suscricion que e sp e ra ­
m os fundadam ente produzca buenos re ­
sultados, atendiendo á  los carita tivos seu- 
tim ien tos del pueblo m adrileño.

E n tre  los puntos establecidos para  re ­
c ib ir los donativos, se cuenta la  im prenta 
de nuestro  periódico, calle del Olivar, n ú ­
mero 22.

Continúase, aunque sin fundam ento por 
hoy, hablándose de crisis. Un periódico 
conservador dice que le  consta h a y  una 
escisión en  el seno del m inisterio con m o­
tivo  de los suce-sos del Ferrol; por o tra  
parte  “El Pu.-blo» cree que cuando en 
efecto la  h a b rá  es a l votarse e l p royecto  
llam ando á  las a rm as á  los 40.000 h o m ­

bres.
Lo cierto , según nuestras no tic ias, es 

que por el m om ento no  hay  n i  au n  p re ­
sunción de crisis.



EL ECO DEL PROGRESO.

C onform e a n u n c ia m o s  oportunam en te , 

anoche se reun ie ron  la s  m in o ri is  de l Con­

g re so  y  del Senado p a ra  d isc u tir  la s  d e ­

c larac iones que e n  la  sesión  de l m a rte s  

hizo  e l S r. P í y  M arg'all.

L a  proposioioa preseutftda e n  d ic h a  re ­

un ion  fué  la  s ig u ien te ;
«Si la s  d ec o rac io n es  de l S r. P í  fueron  ó 

no  b ie n  hechtis; si es tán  ó no  conform es 
con  lo s  p rlucip ios q u e  p rofesa e l p a r ­
tido .»

Despues d e  se r  d iscu tid a  esta  p roposi-  

oion. la s  m in o ría s , escepclon  hech a  de 
lo s  Sres. Sanchez Y ago  y  Gonzalez C h er-
má, que Totaron en contra, acep»ron i

ch a s  declaraciones.
Los Sres. N  ^varrete, Som olinos, P a la n ­

ca  y  C arrion  v o ta ro n  en  fav o r, au n q u e

esp licando  su vo to .
E l S r. C ala se abstuvo  de v o ta r.
E l  Sr- P í, piies, o b tu v o  casi la  u n a n im i­

d ad  de lo s  vo to s d e  las m in o ría s , lo  que 
p rueba  q ue  sus dec laraciones e s tab a n  in s ­

p irad as  e n  e l  verdadero  sen tim ien to  del 

p a rtido .
P o r desgrracia, la  esfiision se h a b ia  m a ­

n ifestado  d e n tro  del m ism o  d irec to rio , y  
lO sS res. E á te b a n e z y  C on tre ras , ind iv i­

duos del m ism o , s ig u e n  op inando , seg ú n  
creem os, en  sen tido  opuesto  a l  d e  sus 

com pañeros.

D om inada  l a  in su rrección  de l F e rro l, 

n o s  p arece  d e l caso c o n s ig n a r  a lg u n a s  
frased q ue  en c o n tram o s e n  un  d ia rio  de

la  Coruña;
«Tenemo?, pues, qae «t los mpuiliaaitos del 

Ftrrül n i los d t esta capital eran sabedores de 
tales sucesos hasta que ellos mismos vinieron á 
sorprenderlos. ¿Qué sigaiflca, pues, ta l movi­
miento q;ie así se oculta á los legítimos repre­
sentantes de las ideas que aclamad posible 
que tan ta  descoofianíi merecieran los comités 
gallegos á los brigadieres Moütojo y  Pozas 
(este segundo originario de las filas earlist .a), 
que asi prescindieron da ellos y únicamente se 
lanzan ú dar el grito co;i el apoyo de la  m ari­
nería y un  pu3ado de sim pbs operarios? ¿No 
podria habar sido un  movitijianto disfrazado, 
como h a  ocurrido otras Teces , y  a l desplegar 
la bandera republicana tender esa añagaza al 
pueblo para fascinarle, con el propósito de 
castigarle deapuea del triunfo? iB s acaso la
vez primera gue se }ia seducido al pueblo eoit-
virtiéndole en paire instrumento de cábalas te- 

nebrosas.’t
Si á  es to  se a g r e d a  que l a  p re n s a  repu ­

b lic a n a  d e  G alicia  se h a  m o s tra d o  co m ­
p le ta m e n te  e a tra ñ a  a l  m o v im ie n to , y  que 

en u n a  c a r ta  fechada  e l 11 en  el F e rro l y  
pu b licad a  en  «La Paz» de L u g o  se a s e ­
g u r a  q u e  p a r te  d e  lo s  in su rrec to s  v ic to ­
re a b a n  la  rep ú b lica  y  o tro s  á  D on  A  ¡fon- 
so , h a y  m o tiv o s  su fic ien tes  p a ra  sospe­
c h a r  y  p a ra  d esea r  que se escla rezcan  la s  
v e rd a d e ra s  causas del m ovim ien to  del 

F e rro l.

que comprometen & los presos y  que dan cono- 
cimieato exacto del alistamiento.»

—De Vid’ eraa con fjcha 13 esbriben a l R a­

dica! de Gerona: 
íCíirculaba h^ce pofos “̂ ias en esta villa la 

voz d i que el alcalde babia recibido órd >n de 
un  ta l Quintana, jefe carlista, mandándole 
que dentro del término da cinco diaa le hiciera 
efectivo en el pueblo de San Gregorio el pago 
del prim er trim estre de contribución territo­
rial é industrial correspondiente i  este año, 
imponiendo á lo primero un 12 por 100 de r i­
queza, y ' i  lo segundo el por 100 de lo que 
se pague, de todo lo cual el pueblo no Iiacia 
caso; pero hoy deagraciadamente a? ha visto 
la  realidad, confirmándola e l alguacil al pasar 
por las casas íon orden de que loa propieta­
rios pasasen á  satisfacer sus correspondientes 
cuotas en casa del secretario del ayuntamien­
to: también se ha visto fijado en e l lugar de 
costumbre la misma orden.»

—Bm  iben del campo de Tarragona e l 14 de 
Octubre:

<La fa c io n  Tallada, compuesta de 120 hom­
bres, ea activamente perseguida por la colum- 
na que opera en el distrito; continuamente en­
tran  y  salen columnas.

H  y  la columna de los bravos cazadores da 
Mérida, a l  mando de su bizarro teniente coro-' 
nel D. Luis Cappa, y  una s ’ccion de miguele- 
tes y movilizados de Tivisa, han sa 'id o á la s  
cinco de la m añana y  h an  dado alcance á di­
cha facción en las montañas de Cardá, sin que 
pueda au n  darle detalles por no baber regre­
sado dicha columna á  la hora que escribo. So­
lo sé que un  individuo d« dicha ficción, que 
8 3  ha presentado, ha referido que la acción ha 
sido m uy empeñada por ambas p ir te s y q u e  
duró unas tres h o ras , y  atendiendo á  que la 
facción no se componía mas qae de 120 hom­
bres y la columna del Sr. Cappa de 800 infan­
tes, ÍO caballos aproximadamente y  unos 14 
m igueletes y parte de los movilizados de Tivi- 
sa.Ci eemos habrán recibido los carcundas una 
mas que regular paliza.

Los movilizados siguen como desde su  prin­
cipio prestando el servicio en la poblaeion, s i- 
liendo de columna siempre y  cuando el jefe de 
la  misma columna lo cree conveniente.

Si las faccio .es de esta provincia no se au­
m entan, podremos por todo el p;oseate mea 
dnrlas con toda seguridad por terminadas, 
atendiendo á  la mucba actividad de nuestras 
tropia. Procuraré tenerles a l corriente de todo 
cuanto ocurra.»

NOTICIAS GENERALES

DESPA.CHOS TELEGRAFICOS.

P a r ts  16 .—E s  in m in en te  l a  f irm a  de l 
t r a ta d o  d e  com ercio  e n t re  F ra n c ia  é  In ­
g la te r ra .

Se espera  en  P a r is  a l  d ip lom àtico  que 
lo  h a  n eg o c iad o .

E n  l a  B o l-a  se h a n  cotizado:
E l  em p ré s tito , à  87,00.
E l 3 p o r 100 f ra n c é s , á 53,07.
E l 5 p o r  100 id .,  á  84,27.
E l  in te r io r  españo l, á  26,00.
E l  es te r io r  id ., à  30,00.
L ó n d re s  16 .— E l es te rio r  e s p a ñ o l,  à

29 7(8.
E l 3 p o r 100 p o rtu g u és , à  41 3i8. 
N u e v a -Y o r k  16 .—Los m ejicanos h a n  

devuelto  los b ien es to m ailo s  à  c iu d a d a ­
n o s de lo s  E stad o s-U n id o s ofreciendo c a s ­
t ig a r  à  los au to re s  d e  lo s  u lt ra je s  c o ­
m etidos á  la  rep ú b lica  en  l a  f ro n te ra  d e  

Tejas.
Los periód icos am erican o s  p u b lican  no  

tic ias  d e  la  H a b a n a , s e g ú n  la s  cua les , el 
déficit a c tu a l de l p resupuesto  de l a  is la  de 
Coba es de 17 m illones de pesos. _

P a r a  c  ih r ir lo  se p ropone u n  im puesto  
sob re  lo s  esclavos y  sob re  a lg u n a s  p ro ­
p iedades; pero  l o s  im puestos de ad u a n as  
se g u irá n  siendo  lo s  m ism os.

V ersalles  16.— E l consejo d e  g u e r r a  h a  
c o n d en ad o  á  m u erte  e n  re b e ld ía  á  un  
je fe  de co n ta b il id a d  de la  a rm a d a  que to ­
m ó  p a r te  en  lo s  sucesos d e  l a  C om - 

m u n e .
A fines d e  e s ta  se m a n a  e l S r. T h ie rs  r e ­

g re s a rá  à  V ersalles- Los m in is tro s  segu i­

r á n  a l p residen te .
L ó n d res  16.— E l m in is tro  de N egocios 

e s tra n je ro s  rec ib ió  a y e r  á  u n  enviado  del 
p r ín c ip e  K assa i, quien  acusa  a l  v ire y  de 
E g ip to  d e  h ab e rse  apoderado  d e l d is trito  
de B ogos, que tie n e  u n a  po b lae io n  de 

80.000 h ab itan te s .

[NSÜRRECCION CAKLISTA.

La Gaceta no publica ninguna noticia del

tta tro  de la guerra.
—De E l Isleño de Palma de Mallorca del lo

tom am os lo siguiente:
cNuestros colegas dan ayer la  noticia da lia- 

ber sido presos el presidente del casino carlis­
ta  La C om anda. Sr. Capdebou, y  otro sugete 
poco conocido, llamado Lladó, por supooérs - 
les complicados en una recluta carliata orga­
nizada en esta ciudad, que ha enviado ya va­
rias partidas de alistados á  Barcelona. Hemos 
oido decir que se lian encontrado documentos

Ademas de la  Gaceta « s írasritsaria  publica­
da ayer y  que ya conocen nuestros lectores, el 
periódico oficial inserta hoy insignificantes no­
ticias acerca del movimiento lepublicano de 
Galicia: '

«Los insurrectos del Ferrol, estrechados por 
las trop is y  b .iques de guerra, se declararon 
en dispersión en la m  iñana de ayer, huyendo 
en los remolcadores y lanchas cañoneras hácia 
la costa, veriflcániolo los menos p »  l  l pobla­
ción y sus alrededores.

Las baterías de la  plaza y  San Fedipe hicie­
ron fuego sobre los buques que huían, y  las 
fuerzas que ocupiban el Seijo hostilizaron á 
una partida que desembarcó en dicho punto, 
la que se dispersó arrojando en su  mayor par­
te las armas.

Va ias columnas salieron en persecución de 

los fugitivos.
A las se isy  m ’dia ds la mañana las tropas 

entraron en el ¡irsenal, y  loí sublevados que 
estaban en los buqu' s y  no pudieron huir enar- 
bolaron la bandera nacional, en lugnr de la  ro­
ja  que tenían colocada desde que est illó la re­

belión.
Un grupo numeroso de insurrectos, manda­

do por Pozas y  Montojo, se dir-g iaá Puente- 
deume; pero hallándose ocupado el puente 
fueron rechazados y car ¡ados por la c-iballe- 
r ía , dispersándoles hácia la  montaña. Una co­
lum na compuesta del batallón de Segorbe y 
escuadrón de Galicia, a l mando del coronel 
D. Manuel Salamanca, persigue de ce ca al 
mayor grupo de insurrectos.

E l número de prisioneros ascendía en la  no­
che de ayer á  800, y se hallaban en la  escolle­
ra  del ai-senal sometidos á  los consejos de 
guerra que funcionaban sin descanso.

La fragata «Vitorias- llegó áVigo en la ta r ­

de de ayer.
En el resto de la Penínsuh. no ocurre no­

vedad.»
—La resolución de los sublevados de! Ferrol 

h a  hecho innecesario un  ataque que hubiera 
ocasionado m uchas víctimas y  enormes pér­
didas por la importancia de I js  effectos que en­
cierra el arsenal del Ferrol. Solo la  factoría, 
que es uno de los ediBcios que primero y  m  is 
debían sufrir con sus enseres y máquinas, va­
le mas de 56 millones de reales y  se calcula en 
m as de 800 millones el valor de lo que el arse­

nal encierra.
__üice un perióiico de Barcelon:
«Un amigo nuestro nos recuerda algunos 

hechos que amplían la  biografía del brigadier ' 
Pozas publicada por B l Imparcial. Pozas, 
siendo sargento del escuad-oa d j cazadores de  ̂
montaña, se pasó 4 los carlistas que operaban 
en el Pa:iadéa, y su deserción se atribuyó a 
errores de caen tis  que tuvo con la Caja.
pues de haber entregado su  partida, en 18 8, 
mediante una indemnización de perjuicios de 
22,000 duros, según se dijo en las Córtes, su 
asistente le envenenó echándole arsénico en la

comida. , -
Esto suc'dió estando en Tarrasa , y fue lor- 

tuna  para él que el asistente, para asegurar el 
golpe, le echó el veneno en cantidad escesí .a, 
por lo cual obró como emético. Los vómitos 
que esto le produjo y  la circunstancia de haber 
desaparecido e l asistent« , lo hicieron sospe- 
cliar el envenenamiento y acudir a l rernenro. 
No obstante esto, estuvo enfermo 6 delicado 
bastante tiempo y sísiüpre h a  tenido ma 

color.

Cuando se hizo republicano, á los que le re- 
cordabin su deserción á los carlistas les dec'a 
que so habia pisado porque los liberales no 
eran bastante liberales para él.?

—De la carga de caballería dada ayer ma­
ñana á los sublevados ea Puentedeume, resul­
taron un  m usrio y dos heridos.

—Tres parece qae son los oflciales de m ari­
na rnuertos en el F jrrol y  uno herido.

—Los buques del arsenal del Ferrol, ape­
nas huyeron los sublevados, izaron la bandera 

spañoln.
- P a r t e  de los sublevados del Ferrol entra­

ron en la poblaeion por u m  de las dos puertas 
del arsenal, ae crse que mas con el propósito 
de buscar refugio que con intención hostil. 
Casi todos fu -ron hechos prisioneros.

-Al salir por ia  puerta del dique, por fren- 
■3 de la cárcel y el teatro en cinatruceijn, 

parte de los sublevados del Ferrol, las tropas 
que hicieron los prisioneros tuvieron qu“i ha- 

r  foego, matando á  dos ó tres é hiriendo á 

otros.
Pozas y  Santonjo desembarcaron los prim e­

ros anteanoche en el Seijo. Estos, con unos 
300 ó 400, son los que llegaron á  Puentedeu- 
ma. Los otros 300 que al amanecer intentaron 
desembarcar, fueron liechos pridioiieroa por la 
fuerza de carabineros.

Los prisioneros h an  sido sometidos a l conse­

jo  de guerra.
—Los federales del Ferrol que pertenecen á 

la  ft-accion intransigente del partido, al iniciar 
el movimieuto creían contar con sus correli­
gionarios polítácos de Galicia, y  al verse solos 
han dirigido am argas reconvenciones, porque, 
á su  ju ic i), la  ocasion era la  mas propicia y el 
baluarte que tenian el mas inespugnable para 
el logro de sus aspiraciones.

A consecuencia del ai-reglo del personal de 
la  dirección general de Obras públicaí han 
sido declarados cesantes el jefe segundo de ad­
ministración, oficial auxiliar de primera clase 
D. Eustaquio García Fernandez, el oficial se­
gundo de auxiliar de la clase de cuartos don 
Rafael Tam arit, el oficial tercero 'auxiliar 
quinto D. Eafael Buscató y  el oficial cuarto 
D- José Bermudez de Castro.

H  i sido nombrado comandante m ilitar de 
Ronda, el coronel de infantería D. Francisco 
Fernandez Torrero, que se hallaba destinado á 
k s  órdenes del ministro de la Guerra.

H a sido nombrado alcalde de la  cárcel de 
mujeres, D. José Alvaro y Perez, que lo era' 
de la de Lérida, cesando, por tanto, D. Jacobo 
Rodríguez, que desempeñaba dicho cargo in­

terinamente.

trabajos puram ente literarios, los distinguidos 
escritores D. José Fernandez Bremon y  don 
Juan  José Herranz.

Se ha repartido el cuaderno 55 de la  intere- 
saote obra que, bajo el título ds La estafeta 
de palacio ó historia ie l último reinado, escribe 
D. Ildefonso Bermejo.

A medida que la  obra adelanta, crece e l in­
terés que el autor h a  sabido dar á  su  narración. 
Este interés es tanto mas grande, cuanto que 
se trata  de pí^rsonajes cont.’mporáneos como 
S ü t o m a y o r ,  Pacheco, Salamanca, Benavídes, 
líscosura, Novaliches, Ros de Olaiio, etc. Se 
refieren en esta historia he hos coetáneos tan 
curiosos é ignorados hasta hoy que no podemos 
empezar h  lectora de un  cuaderno sin d^^jarlo 

terminado.
Abundan la s  anécdotas mas íntimas, las re­

velaciones m as importan e<, sin que el autor 
omita nada por escondido que sea. Es tan ju i­
ciosa como a tim d a  la  definición que hace el 
autor del partido puritano, y encanta la mane­
ra  con que describe su  gobernación.

Los disturbios palaciegos del año 47, y  la
intervención en ellos de Serrano, Salamanca
V otras personas de nota, están referidos de 
una manera tandelica 'la, que, sin menoscabar 
reputaciones, n i lastim ar elevadas entidades, 
no se omite nada de cuanto ha pasado, y  lo 
que m as nos complace es, que todo cuanto el 
Sr. Bermejo analiza y refiere son cosas queig- 
norábamos; y las quo sabíamos están presen­
tadas con tanta eficacia y exactitud, que tie­
nen un  caráctsr de nov ’dad; porque sabiendo 
el hecho, ó le habíamos olviJado ó lo subía­
mos de una m anera imperfecta.

Seo-un se desprende de lo que llevamos leí­
do respecto a l  año 47, lo que sigue á  la deci­
sión del Senado de formar cansí á  Serrano, por 
desobediencia, tiene que ser muy interesante.

La administ. ación es ti establecida en la  calle 

de la Cabeza, núm. 27.

E l Excmo. señor capitan general de este 
distrito m ilitar parece que, con objeto de re ­
compensar los servicios prestados por los vo­
luntarios de la  libertad de esta corte durante 
e l tiempo en que el ejército tuvo que salir á 
combatir la insurrección en lai? provincias, 
h a  ordenado á  l  i comandancia general de la 
milicia haga u na  propuesta de los que mas se 
hayan distinguido, para recompensarles con 
la  cruz blanca del Mérito m ilitar.

Ante el notario D. Luis González, Jacome- 
trezo 15, se venden en pública subasta varias 
fincas de recreo el día 23 del corriente, á las 

once de la  mañana.

Tenemos entendido que son varias las dipu­
taciones provinciales que han adquirido ejem­
plares del folleto titulado «Cartas á  un nino 
sobre econom a política,» coil destino á pre­
mios de las escuelas públicas de las respecti-

Ha sido aprobado el tribunal de oposiciones 
á la  cátedra de literatura española vacante en 
la universidad centi al, compuesto de D. Anto­
nio María García B anco, D. Manuel M ili y 
Fontanal?, D. José Fernandez Espino, D. J e ­
rónimo Borao, D. José Vicente Fillol, D. Al­
fredo Adolfo Camus, D. José Amador de los 
Bíos, D. Francisco Fernandez y  González y 
D. Francisco de Paula Canalejas.

Se ha conferido el empleo de coronel a l  que 
lo es graduado teniente coronel D. Antonio de 

la  Calle y  Guiberte.

Ha sido agraciado con la  encomienda de Cár- 
los m ,  libre de gastos, e l coronel de artillería
D. Manuel Alarcon.

Ha sido declarado cesante el director de sa­
nidad m arítim a del puerto de Alicante.

Dice el Diario de Barcelona en  su edición 
de anteayer tarde:

«En la noche última se tomaron algunas 
precauciones militares, tales como las de ha­
cer dormir la  oficialidad en los cuarteles, po­
ner fuerzas sobre las armas, y ademas en las 
Casas Consistoriales han estado reunidos los 
municipales.

En las afueras se nos dice también haberse 
colocado alguaa tropa.

Parece que anoche se not<5 algún movimien­
to  en ciertos barrios estiemos d j  los distritos 
3.® y 4.’, y  aun se añade que salieron algunos 
grupos con arma« en dirección á  Sans, donde 
se decia notarse también alguna agitación. 
Esto, añadido á rumores infundados de pro­
nunciamientos, se decia relacionado con los 
sucesos del Ferrol, según la versión mas gene­
ra l que hemos oidj.

Fuera de la  curiosidad n a tu ra l en los veci­
nos que tenian conocimiento de lo que bahía 
pasado, no se notaba ninguna otra novedad 
desde las primeras horas de esta mañana en 
el aspecto de la ciudad.»

Leemos en el mismo periódico;
«A una hora adolantada de la  noche de ayer 

el tribunal se constituyó en una tienda de es­
terero de la  salle del Conde del Asalto, con 
objeto de practicar diligencias en averiguación 
del autor 6 automi s del horroroso crimen des­
cubierto en la riera de Marsá. Un consiJera- 
ble grupo de gante se hallaba frente de la 
tienda, y  según de público se decía, el dueño 
de ella, hombre de 40 á  44 añoa, y  cuya fiso­
nomía concuerda con la  de la  cabeza que se 
espuso en el s into h.ispital, faltaba de la  casa 
desde el último sábado, ignorándose el parade­
ro de la criada con quien vivia.

Estaba separado de su m ujer desde mucho 
tíe po y vivía solo en compañía de la criada; 
gozaba reputecíon de honrado y  en su conduc­
ta  privada ae aseguraba que ora algún tanto 
escéntrico.

Despues de haber practi’ado el tribunal las 
primeras diligencias, dejó dos municipales de 
guardia para que durante la noche vigilaran 
á  la  criada , la cual debía pasar á  las primeras 
horas de esta m añana á  las Cárceles nacio­
nales.

trabajftdoresque f illecieron en el hundimien­
to de la casa de la c ille del Soldado, y  500 ¿  
Cada uno de los heridos.

La escuadra americana del Mediterráneo se 
propone invernar en M írsella y Tolosa.

Píldoras flóíZoway.-Una Medicina Perfec­
ta .—Ningún remedio hay m as digno_ de la 
confianza de todo enfermo que estas célebres 
Píldoras; pues en donde quiera que esté situa­
da la  enfermedad y  cualquiera que sea su  na­
turaleza, ellas la  removerán. S u  operacion 
consiste en purificar la  sangre; y  de esta ma­
nera no solamente impiden la  acumulación de • 
partículas morbosas,.sino que hacen que los 
absoventes remuevan toda sustancia corrupta 
ó deteriorada. Est^i as la manera en que las 
Píldoras Holiow iy han subido á  su  presente 
eminencia en la  estimación del público, qne no 
aprecia sino las cosas Intrínsecamente bu°nas. 
La veracidad de estas observaciones sera ates­
tiguada por los millares de personas que ban 
ensayado es tis  Píldoras como el últim o recur­
so, y logrado, eon su uso, readquirir la salud 
que creían pendida para siempre.

Ha sido nombrado auxiliar del ministerio de 
Ultramar, nuestro querido amigo D. Manuel 
María Fernandez y  González.

vas provmcias.

Ha sido aprobado por la  subcomisión del 
pr'supuesto  de la Guerra en el Congreso la 
nueva organización del cuerpo de ingenieros.

H an entrado en el lazareto de Vigo el vapor 
inH és «W ensleydate,»  procedente de F al­
m outh, con trigo; e l de igual clase y  nación 
«Marión,, de Egipto, con aigodon, y  la polacra 
«Con'bita,» de laH ab am , con azúcar.

Han dejado de pertenecer á  la  redacción del 
Diario del Pueblo, por tener que dedicarse a

A la una de la tarde del martes último acon­
teció en Tarragonn, según vemos en e l Diario 
de aquella ciudad, un  suceso que causó viva 
impresión. En un  cafe de la Rambla—dice el 
colega ta rraconense-hubieron  da reñir un 
mozo de aquel y cierto joven de conducta bas­
tante reprensible. Cuentan que el primero dió 
al segundo dos ó tres bofetones, exasperándo­
le hasta el punto de haber acudido á comprar 
en uüa tienda inmediata un cuchillo , con el 
cual vo'víó al citado café asestando con el a r ­
ma tan  terrible golpe en la  ingle de s  i adver­
sario , que le dejó cadáver casi instantánea­
mente.

E l agresor fué preso sin  hacer resistencia al­
guna y se le condujo á  la  cárcel por disposi­
ción del señor juez de primera instancia , que 
acudió al sitio del hecho á  poco de acontecido 
y  dispuso sin pérdida de momento la  ÍTistruc- 
cion de las primeras diligencias.

Ha fallecido el capitan de fragata D. Victo­
riano Diaz de Herrera, hijo del vicealmirante 
de este apellido. _______

Se h a  concedido el empleo de comandante 
de ejército, a l que lo es graduado capitan de 
artillería D. Rafael Monterde y Mangas.

Ha sido nombrado ordenador de pagos del 
m-nisterio de Estado D. Ju an  G ü e ly R e n té , 
que lo fué del de Gracia y  Justicia.

Hé aquí la lis 'a  de los premios mayores de 
la  lotería celebrada hoy:

Números 15,378 con 100,000 pesetas, Sevi­
lla.—4.040, c.in 80.000, Burgos.— 17.213, con
40.000.-15.593, con 10.000.—13.344, con
10 .000 .

Con 3.000, 14.181, 8.270,3.915,1.099, 6 ,^ 2  
14.239,14.701.17,122,16.876, 12.259 , 4.313, 
1.970, 17.230, 11.67¿, 16.912. 12.380, 1.576, 

1.391, 5.729, 7,229._______

Ha sido preso en Andalucía el republicano 
Sr. Peco , á  quien según La Correspondencia 
se le han ocupado algunos papeles impor­

tantes. ________■

Según los p a r t 's  recibidos, a.ver llovió en 
Albacete, Bilbao, Cáceres, Ciudad-Real, Cuen­
ca, Guadalajara, Huesca, Pam plona, San Se­
bastian, Santander, Segovia, Sevilla, Soria 
Toledo y Zaragoza, y nevó en Avila.

S3. MM. han hecho un donativo consistente 
en 1 . 0 0 0  r e a l^  ácadaunade.laa familias délos

SENADO.

Sesión del dia  18 de Octubre de 1872.
Abierta á  las dos y  media, bajo la presíd >n- 

cia del Sr. Figuerola, sa leyó y aprobó el acta 
de la  anterior.

Acto seguido se d!d cuenta del despacho or­
dinario.

E lS r. Rojo Arias preguntó a l  ministro de 
Hacienda si al clero qu« ha jurado la  Consti­
tución se le adeudan haberes.

E l se ñ ír  ministro de Fomento dijo que pon- 
dria en conocimiento de su compañero el de 
Haciéndala pregunta del S r. Rojo Arias.

El señor secretario de la  comision (Rojo 
Arias) leyó un  díctim en, prop miendo la  ad­
misión del senador Sr. Mvría Elola, que tenía 
limpia el acta.

El señor ministro de Fomento leyó un  parte 
telegráfico d  l  Ferrol.

Entrándose en la órden del dia, usó de la 
pah b ra  el Sr. Benot. en oo^itra del dictámen 
de la  cornisi m de la contestación del mensa- 
ie, empezando por mostrar su gratitud  por la 
honra que el Sanado le tributó al nombrarle 
para el puesto d ; secretario, y  entrando en el 
asunto del debate, dijo, que el partido radical, 
como todos los que en el período revoluciona­
rio s ■ habían aufedido en el poder, no cum­
ple en el ministerio lo que había ofrecido en 
la  sociedad, de lo cual se deducía que habia 
cesado para ellos la época de gobierno, y que 
en  su lugar estaban los republicaios, y  si no 
lo estaban ya era por la  tendencia que este 
país tiene á lo antiguo, como lo h a  demostra­
do cuando á E«paña se importaron el te lég ra ­
fo y el ferro-carril y cualquiera otra reforma, 
y por eso tienen cibida en él los partidos m e- 
'Uos. como ’e sucede al radical; que e s tí  ha­
ciendo lo que cua do la  ím portacim  del telé­
grafo eléctrico, poniendo telégrafos óptic3s, 
cuando todos loa países los tom an ya de la 
otra clase.

Esplicò lo sucedido en las provincias anda­
luzas en el momentT de la  revoUiC'on de Se­
tiembre, en que el pu<íblo, oponiéndose a l gri­
to  de «Viva 1 1 reina» dado en las aguas de Cá­
diz por el Sr. Top'te, levantó la bandei-a de­
mocrática eon tollos los puntos de sii pro?ra- 
ma. Manifestó que la  revolución nació republi­
cana, tendencia revolucionaria que mataron, 
primero las Jun tas revolucionarias, después 
el trobierno de coalicbn, mas tarde la  elección 
de rey y hoy el dictám ea de la  comision.

Dijo que los radicales debían su triunfo de 
hoy á  loa republicanos, que son los que hab'an 
protestado de la  intención de aquel gobierno 
que q'iería suspender las garantías constitu­
cionales, pues dijo que los radteales estaban 
considerados como ahusma y pUHc*la hedwnr 
da. Aseguró que si e s t;  partido quería v írtr, 
debía ir á k  democracia, cnya forma genuina 
de gobierno era la república.

Incitó al partido radical á  que si eran demó­
cratas Ies ayudasen á  quitar con suavidad ol 
artículo 33, pues con ese articulo son incom­
patibles los principios democráticos.

Continuaba en el uso de la palabra el señor 
Benot a l retirarnos de la tribuna.

CONGRESO.
Sesión del dia 18 de Ocl'%tbre de 1872.

Abie ta  á  las dos y  media, bajo la presiden­
cia del Sr. Rívero, se leyó y  aprooó el acta de 
la anterior.

El señor ministro de Marina manifestó á  la  
Cámara que la maestranza del Forrol no h a  
toma'lo parte en e l movimiento.

E l Sr. Balaguer preguntó a l gabiemo si era 
cierto que hal'ian ocurrido desórdenes en Bar­
celona promovidos por los r.''publicanos.

El S 'ñor ministro de la  Gu°rra contestó que 
eon efecto, habia salido de Barcelona u n  gru ­
po de 50 ó 60 hombres hácia e l pueblo de Sana, 
y que el Sr. Balaguer debía tener conocimien­
to del hecho.

Los Sres. B ¡laguer y  Romero, únicos con­
servadores dinásticos que se hallaban en el sa­
lon protestaron respectivamente de estas ú lti­
m as palabras.

El Sr. Córdova esplicò sus palabras contes­
tando a l Sr. Balaguer.

Se leyó una proposicion de ley pidiendo la 
abolicion de la pena de m uerte por delitos po­
líticos, que fué defendida por el Sr. Becerra y 
tomada en consid?racion en votacion nominal 
por 116 diputados presentes.

Entróse e i la órden del dia, continuando el 
debate sobre el pr>^yeeto de ley de re e m p lj»  
del ejército.

Rectificaron los Sre^. N'avarrete, Morlones y  
mioistro de la Got)ernacion.

Los Sres- Císa y  Kouvilas rectificaron.
A la  hora de cerrar este alcance no había 

term inado su discurso el Sr. Nouvilas.

BOLSA DE HOY

Renta perpétua a l 3 por 100, 26-90. 
Pequeños, 27-00.
Jíenta perpétua exterior a l 3 por lOO, 31-25 
Deuda del personal, 45-05.
Billetes hipotecarios, 2.* série, 102-00. 
Bonos del Tejíoro, 78 25.
Idem en cantiuades pequeñas, 78-:í0. 
Resguardos a l portador, de la  Caja de De­

pósitos, 86-90. , .
Obras públicas de 1.“ de JuUo de 1858 d*

2.000 rs., 57^)0. fgrro-carriles
Obligacíone« generales por terr

d e  á  2 0 0  rs  ^ 0 ; ^  España. 179-00.
A c c io n e s  d e l  » a n c o  u  r



EL ECO DEL PROGRESO.

SAXTO DE HOY. 

San Lucas, evaugelista.

ESPECTACULOS PARA. HOY.

T e a tro  nacional de la  Opera.
A las ocho y  media:

Anna Balena.

T e a tro  EspaAol.
A laa ocho y  inedia:

Q,vitn ii tn  le quiera...—-Binino perdido.

T e a tro  del Circo.
A l i s  ocho y  media;

Dofia Urraca ie  CailH h.~M ercuno y  Cv-pido.

T e a tro  de la  Z arzae la .
A las ocho v  meilia:

Esperanza.—Pepe-Hülo.

Olrco de P a u l.—io* Bufo$.
A las ocho y media.-

Robinson-—La soirée de Cachttpin.

S alon E sla v a .
A lti9 ocho;

E l w ttida  at>ü.
Baile.

A las nueve:
Receta contra las svegras 

Baile.
¡L las diez;

í'#  thé iansant.
Sitile.

A las once:
Por amor al presttpvesto. 

Baile.

T e a tro  d e  V ariedades.
A las ocho y media:

huyendo ielpeligro.
A las nueve y  media:

Ssiaba escrito.
A las  diez y  media-

Zad-on y  Verdugo.
A las once:

Este e*a.tono se alquila.

T e a tro  del R ecreo. 
A las ocko:

Entre dos fuegos-
A las nueve:

Los Peregrinos.
A las diez:

EgHilidrios de amor. 
A las once:

Pablo y  Virginia.

N. TOLEDO
E D I T O K  D E  M Ü S t C A  

se ha trasladado da la cali', de Valverde; n ú ­
mero á la  de Fuencarral, 11, y Desengaño, 2, 
cerca «le la  Red de San Luís.

Pianos de venta y  alquiler de las mas acre­
ditadas fábricas.

Gran surtido de música de todas clases.— 
Ss remiten catáloges — En neclidoa da consi- 
derscion rebajas consid.tables.— Zócalos de 
cristal de cristal de varios colores

LOS ESTUQUISTAS yfabricantes de jabón. 
—Depú-iito l e  jaboncillo de prim era clase, a 

48 reales sacu de á  seis arrobas.—Calle de la 
Virgen de las Azucenas, 2, afueras de la puer­
ta  de Santa Bárbaia, Madrid.

LOS vinos del marqués de Benamejís Unico 
dep^ ito  t'n la Cervecería Inglesa , Carrera 

de San Gerónimo, núm. 28.

Préstamos
sobre alhajas, papel del Estado, Ancas y  pape­
letas del Monte de Piedad.—B aratura, pronti­
tud  y  I serva al hacer las op :rac¡ones, calle de 
Preciados, número 13, entresuelo, Madrid.— 
Los préstamos de alhajas se hacen por un 
año.— Venta de alhajas y  relojes de oro á  pre­
cios fijos y baratos.—Mensualmeiite se impri­
mé la  l is ti  con los precios de las alhajas que 
hay de venta y  se da gratis en el estableci­
miento.—Los relojes se Venden garantizados, 
pa a lo cual, là casí, ademas de su cnnlribu- 
cioQ, e s ti  inscrita en f1 gremio de comercian­
tes de relojes.—No se compran, ni venden, ni 
se empeñan alhajas de doublé, plaqué, ni pie­
dras falsas, y  sí solo de oro, plata y  piedras 
finas.—Se compran y  cambian alhajas^—Se 
compran toda clase de papeletas de empeña de 
aiiiajas, ca tas de p-»go de la  Caía de Depósi­
tos, papel del Estado, libranzasdel Giro Mùtuo 
y  carpetas de cupones.—Las habitaciones de 
empeño están enteramente separadas de las de 
Ténta.

1 1 EL0NE8 superiores de Guardamar. = S s  
lilvenden á diez reales arroba. Galle de la 
Alameda, núm. 4.

SE ADMITEN H UEPEDESá 8 reales, Caba­
llero de Gracia, 53, segando. 2

CABALLERO DE GRACIA, 52, segundo.— 
^ F ran c és , italiano, primera y  segunda ense* 
i^ n za  i  domicilio. 2

SE COMP 'AN bibliotecas libros aotisuos 
y  modernos y papel por arrobas. Arenal, 5, 

puesto de libros. 1

NO MAS a g u a s  n i  TINTUR AS
p a r a  la  cara .

Los inimitables é inofensivos poltsos blancos de 
fresa , roía y «mí»"«*«: blanquea y  embellece 
e l rostro de las señoras, como ningún articulo 
dé tocador conocido. Precio 4y  8 rs. frasco; 25 
por 100 do descuento por mayor. Jardines, 5, 
Madrid, y en 200 perfumerías.—L. de Brea y 
Moreno, inventor acreditado.

iVoía. Son admirables para artistas líricos, 
coreográficos y  dramáticos.

NO MAS RELNA DE LAS TINTAS.

Grandes y  nuesoi invenios para escribir.

Tinta de violeti-lila, 5 A. frasco de ocho on­
zas y  9 cuartillo.

T inta aztìl, 5  rs. frasco, 9 id.
T inta roja, 5 rs.frasco , 9 id.
T inta verde, 6 rs. frasco, 11 id.
T ia ta  negra, i  ra. fraseo, 7 id
Tinta cornerina, 10 rs. id.
T inta diamantina, 10 rs  id id 
T inta n e ^  agio-alemana , ’5  ra id
Son aromáticas, no se alteran, secan en el 

acto y dau du ation a ¡as plumas.
Frasquitos d" to<ios colores; para prueba 

tintero, viaje y  bolsillo, á real. ’
Jardines, 5, y  Tres Cruces, 1 principal. 25 

dor 100 da descuento.—Z. Brea.

P ILDORAS y  Ungüento Hoüoway.— Pildora» 
Kolloway ; Estas pHdoras son unìversslmeQ-  ̂
tfi consideradas como el remedio mis eficaz que : 

se conoce en el tauado. Todas its enfennedade« 
provienen de un mismo origen, i  Mber, la impu­
reza de la sangre, U cual es el miDantiil de la vi­
da. Dicha impureza es prontamente neutralizada 
con el uso de las Pfidoras HoUoway, que, limpian­
do el estómago y  los intestino», producen, por 
medio de sus propiedades balsámicas, una purlfica- 
cioQ completa de la sangre, dan tono y energía i  
l.»s nervio* y los músculos, y fortifican la organiza­
ción entera.

Laa Píldoras Hollowny sobresalen entretodas as | 
medictnaa por su eficacia para regularizar la diges* 
t’oQ. Ejerciendo una acción en extremo salutífera 
en el hfgado y  loa riüones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso, y dan vigor 
al cuerpo humano en general. Aun las personas 
menos robustas pueden valerse, sin temor,de las 
virtudes fortificantes Je estas Pildoras, con tal que, 
al emplearlas, se atengan cuidadosamente i  las ins­
trucciones contenidas en 0 1  opúsculos impresos en 
qu¿ va enruela cada caja del medicamento.

Ungüento HoUoway.—La ciencia deUmeJidna 
Bo ha producido, batta aqu*, remedio alguno que 
pueda compararse con el maravilloso Ungüento 
HoUoway, el cual oosee propiedades sÁmilativa 
tan ezCraordiuarias que, desde el momento en que 
penetra U sangre, fonna parte de ella, circulando 
con el fluido vitai espulsa toda partícula morbosa, 
refrigera y limpia todas las parces enfermas, y  sana 
las llagas y úlceras de lodo genero. Este famoso 
ungfiento es un curativo infalible para I» escrófijla, 
los canceres, los tumores, los males de ^ernaa, la 
rigidez délas articulaciones, el reumstísmo, lagou, 
la neuralgia, e! tic-doloroso y la paralisis.

Cada caja de piWor&s y bote de ungüento van 
aconpafiados de implias instrucciones en español 
relá^^s al modo de usar los ¿ledicamenios.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por 
todos los pvincipalea boticarios del mundo entero, y 
por su propietario, el Profesor HoUoway, en su eí- 
ablecimiento central, 1 4 4 , Strand, Ldndres.
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m  FABÜICi DE GÜ.\mES \ CORBATiS.
Antes de Clement, hermanos.

Manuel Arroyo, dueño del establecimiento, participa-é su numerosa clientela las reformas 
(jue ha introducido ea  la  fkbricacion de guantas y surtido de corbatas.

* CARRETAS, NUM. 13. ^

mmn í l m c e n e s  d e  a i f o m b i ü s .
Calle Mayor, núm eros 22  y  24 .

Completo surtido en
Abocasáe todos anchos, desde 6  hasta 10 rs ., clases extra.
Fieltros de 6j4 ancho, desde 16 hasta 32 rs.
Moquetas, desde 18 hasia 24 rs.
Bruselas CroBvsley, Templeton, etc., destie 31 h as ta  40 rs.
Alhm bras Kidderminster para comedores y  despachos, de 20 i  33 rs.
A ifombras hola>idesas de pura lana y  para portievs de abrigo.
Pilas p tra  recibimientos y liabitacioaes interiores, de 8  á  12 rs.
Terciopelos ingleses, desde 40 hasta 70 rs.
Terciopelo aubtisson para grandes salones .
Reps lisos y listados y  otros artículos do tapiccria.
Telas de porliers desáe 14 rs.
AlfombriCasde fieltro, moqueta, terciopelo y  aubusson-, mantas de viaje y para carruajes ; ta­

petes de veladores y  mesas; cucos, ruedos y  paiglassens para barros y grandes meialloms de to­
dos tamaños. ^

RELOJERÍA DE PRECISION
DE

ENRiaUE MANSBERGER-
PLAZA DEL ANGEL , 1 5 , FRENTE A LA GALLE DE ESPOZ Y MINA.

8 e acaba de reeibir de GHnebra un nuevo y esqaisito surtida de relojes de bjlsillo, ú ltim a 
moda, p ara siñ o ra  y caballer;, ea oro, plata, plaqué oro y de ala;niniun. Precio m uy arre- 
glado. Garantía cine > años. 3e admiten y  ejecutan to la  clase de compostiirag. 2

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA-

Premiado en la última éíposiclon aragonesa y  por la sociedad de Amigos del país,

Ofrec« sus establecimientos, situados en la calle de la Abada, niimeros 1 4  y j  5 (tres tiendas en Ma­
drid), en donde se afeita, corta y riza el pelo por 4  rs. ; cortado ó rizado i  rs ; tamWen se admiten abo­
nos por tarjeus, à 1 0  reales docena: sirven para afeitar, cortar, peinar 6  rizar el pelo

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de gró, gasa 6 tul vegetal de b  mejor, de s8 o á 5oo 
reales; idera medidas pelucas con do» rayas, de ioo á 2 8 0  r».; y mas inferiores, con dos rayas, de 1 4 0  i  
3 4 0  rs ; idem enteras con raya de tul ó española, de 2 0 0  i  3io rs.; rayas solas para adelante, desde 4 0  á 
1 0 0  rs, Lazos y castañas á 3o, 4 0 , 5o, 6 0  y 8 0  rs. caía uno; hay de todas clases y modelos muy bonitos. 
Moñas de tirabuzones, de 4 0  á 1 0 0  rs .; ruló de pelo y  de crin para el peinado i  la romana, de 1 2  á 26  

reales. Añadidos y trenzas, de 2 0  i  3oo rs. Rizos, de 1 0  ¿ So rs. par. Soriitas * la ilusión, desde 30 i 
6 0  rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y tamaños, de 4  i  Bo rs. par. Bucles sueltos, desde 6  rea 
les en adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios son según el tamaño y la clase; igual­
mente toda clase de pelucas blancas antiguas y para cocheros. Pelucas enteras para caballeros, desde 8 0  

i  2 4 0  rs. Postizos 6 bisoñés de tejido 6 al piqueado, imitando al natural, desde 4 0  i 300 rs., según el ta- 
mafío ó clase. Algodones para rizar el pelo á 3, 4  y y 6  rs decena.

También se hace toda clase de eambios y  composturas, se lavan pelucas de señora y  de caballero por 
ua nuevo método, quedando la raya tan briílaote como si no se hubiera estrenado, por 6  y 1 0  rs. cada 
una Se enseña á peinar señoras toda clase de peinados, i precios midicos; hay salffn independíente para 
peinar señoras servidas por las mejores ofíci>Ias; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, por difícil que 
sea, imitando al natural. Trencilla» para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adoraos de pelo deseeik los 
señores que gusten fovorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, Mbeza, dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas; esponjas y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfumería como de peluquería, y ae remiten 
i provinciascon la rectitud que tiene acreditado. Los señores peluqueros enconirartn toda clase de artícu­
los necesarios dèi arte, tanto encintas como en pelo, con una rebaja considerable, como igualmente toda 
clase de obra hecha.

OFICINA ESPECIAL
PABA

E M B A L SA M A M IE N T O  DE C A D Á V E R E S .

S A N  B E R N A R D O ,  1 6 ,  S E G U N D O .

Esta oficina se encarga de todo lo concerniente á  este servicio, por los precios de su tarifa, 
q u e  son estr.iordinariamsnte módicos.

En dicho centro se recibirán los avisos da provincias y se darán g ratis  prospectos.

y IN O  de verano , análogo al de Burdeos, 
’ para las huanaa mesas y  aficionados á loa 

víaos ligeros, q̂ ue son los que realmente con­
vienen para uso diario en a calorosa estación 
que atriivt'samos, toda vez que favurecen como 

I ninguno la digestión, abren el apetito, iefres- 
I can la sangre, vigoriaan la  fibra y  no atacan 

mas mínimo a la cabeza, a 6  rs. botella.
S O m A , Clavel 2, Madrid; y  Marqués de 

, ’ illamagaa, 4, barrio de Salamanca. 2

■p L  único establecimiento de confianza para 
-•^trasparentes de grandes y  pequeñas diman­
siones, para balcones, ventanas, miradores y 
escaparates de tiendas. Hay dep<¿iitos de dife­
rentes medidas y  dibujos para elegir. AI pre­
cio estipulado está inclaao su  perfecta eolo- 
cacioa.

Calle de Oriente, núm. 1, principa! derecha.
La casa hace esquina a  la  calle del Humi­

lladero.

TH E  PACIFIC STEAM NAVIGATION CüM PAN I.

VAPORES-CORREOS INGLESES
PA RA

R I O - J A N E I R O ,  M O N T E V ID E O .  BUENO S-A IR ES,  V A L P A R A IS O .  
A R I C A ,  ISLAY Y CALLAO DE LIMA

salen cada quince dios magñíjicos vapores , tocando en B urdeos , Santander,
C oruña _y L isboa .

Pasajes diíectos desde M adrid á R io-Janeiro , Montevideo ó Buenos-Aires, 2.200 ra. 
en  segunda y  1.140 en tercera.

Deben tom arse con anticipación. P ara 'pasa jes y  fletes d irig irse  a l  ag en te  de la  
eom pañía en M adrid

D. L. RAMIREZ, CáLLE DE ALCALÁ, 12.

CASA-REFUGIO DE NOE
PRECIADOS, 26, PRINCIPAL, MADRID.

Oon este título se inauguró un  establecimiento superior á  cuantos de su  clase se conocen en 
el estranjerü, compuesato de cuatro secciones, abogado-consultor, notario, médico, y  el p  rsonal 
c o n ^ te n te ,  dirigido por O. M inuel González Losada, m ilitar retir ido y agente que luó hasta 
l í w ,  cuyos serricios somete á la consid ración de las autoridades, de la prensa y del público 
que se ha de utilizar de au larga esperieacia, p j r a  que juzgue de su probid.id en tan difícil des­
empeño. E l mo y  e l crimio, la madre ^  1 inodriza, el comerciante y  el dependiente, el qtie pres­
ta  y  el que empeña, vende ó compra, litiga ó'se defiende, el que quiere tomar estado, reclamar 
deudas á dereclios que le corresponden, buscar documentos, lil>rir e ihortos, necesita activar 
©spedientés en cualquiera de Iqí tribunales ó dependencias del Estado, sea dentro ó fuera de la 
Peninsulft, quiera pedir i.iformes de alguua pers>na, billetes de loterías, géneros, muebles, e fic - 
tos, m'ircancías, eto., etc., todos encontrarán un  centro de transacción y  la  mas severa rectitud 
en el desempeño de esta Agencia, previn.endo que no serán contentadas las consultas esteriores 
que no acompanea de ocho á  veinte sellos, según la  gravedad del asooto, coste, porte y demas 
gastos cuando se hagan pedidos. 2

FARMACIA DE ESCOLAR.
PILDORAS DE L a RKA.

Escelentes contra el herp>etismo ó vicio 
herpéticoen sus varias maniíestaciones, tan ­
to internas como esternas. Los frecuentes pe­
didos que nos hacen, las felicitaciones reci­
bidlas, efecto de las prodigiosns curas con 
ellas alcanzadas, y el estar rccomendafias 
por los priacipales profesores de Madrid y 
pi ovincias, son su mejor garantía .—Oaja con 
su esplicacion, 16 rs.

PILDOR.Í.S DE FORS.

Eficaces contra las enfermedades secretas. 
—Precio, 16 rs. caja.

CELEBRES PILDORAS INGLESAS.

Especiales contra las blenorragias y  ¡en­
correas ó flores bl meas, y superiores á  laa 
cápsulas Mothes, bolos de Albert, Raquífl y 
demas preparados estranjeros.—Caja y  m é ­
todo, l à  rs.

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de una acción pronta y  segura contra 
los eatairos laringe s, bronquiales y  pulmo­
nales crónicos. Tres años de un  celebrada 
éxito patea tizansu  verdad.—Caja, 2 0  rs,

En pedidos de sais cajas en adelante, des­
cuento de un  25 por 100.

Unico depósito; F a rm ac ia  de Escolar, p laza  del A ngel, n ú m . 3. 1

REUMATISMO
C U R A D O  RÁPIDAMEMTE P O R  P O C O  DINERO,

M s de cien millones de p  rsonas, del viejo y  nuevo mundo, han admirado en 
muchísimos casos las sorprend ntes propiedades higiénico-medicinales del aceite 
de bellotas con sávis de coco, de nuestra invención y  absoluto secreto, en las vias 
respiratorias, nutritiva y sistema capilar.

Hoy podemos esponcr una importantísima, y manifestar á los que padezcan reu ­
matismo, cuya afección, caracterizada por dolores continuos ó inter.iiitentes, va­

gos, con frecuencia acompañado? de rubicundez, calor y tumefacción, y de fenómenos genera- 
le¡5, que ataca los músculos, las a.tlculaciones y  muchas visceras, que no i’xist« ni h  i e istido 
en el mundo, de 'de su  creación, inclusas Iss aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de 
Opodcidocy HoUoway, un remedio t m  heroico, eficaz, c<5modo, barato (á veces 50 céntimos) y 
sencillo, como nn“stro inimitable espec fico, recomendado por módicos alópatas, hom ejp itas y 

i farmacéuticos, y  por mas de ochocientos ps íódicos, sin distinción de matices.
Se u si en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente, y 

lo mismo para el crónico; si noce te, se toma el interior, nueve mañanas, en ayunas, unacucha- 
radita; como preservativo, basta darse una uiitura en la piel cada ocho dias.

Todo el que habite en MÍses fríos, lluviosos, nevados, ó viva en «posentos húmedos ó mal sa­
nos, debe estar provisto de un  frapquito, porque ademas cura las heridas, eortadu'-as. quem adu­
ras, hemorróides, tiña, sarna, tisis y  lepra, hace espele la solitaria v  toda clase de Ijmbrices.

Precio: 6 . 12 y  18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces" núm. 1, principal, Madrid, 
y  8.500 farmacias, droguerías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre e:i Vi cápsula y vidrio, y busto y  rú ­
brica en la etiqueta y prospectos, poique hay ruines falsificadores.

El inventor, L. DE BREA Y MOHSNO, proveedor de todo el globo.

MáRMfilES DEL liE Il \ ESTIíAWEÜO.
Por realización de capital se vend í los «xiatentes en la  fábrica de Santi igo Jabouiñ, Glorieta 

de Qucvedo, núm; 5; hay  chimeneas de lujo y  sencillas desde 120 rs. en adelante, baños, pilas 
de jardín, estatuas de b i r r j  cocido para fuentes^ lápidas de negro supjrior de Bélgica en 130 
reales y  panteón en 300 rs.; tablas de todus tamaños, columnas, peldaños, aguamaniles, pizarra 
para cobertizo, etc. etc. etc. E l encargado dará m as pormenores. 2

EL ECO DEL PROGRESO.
DIAPJO LIBERAL INDEPENDIENTE.

DOS EDICIONES DE ORAN TAMAÑO, u n a  para M ad rid , al pre­
cio de 8  rs. al m es, y  o tra  para  provincias a l de 2 8  rs . tr im estre  suscrib iéndose d irec ta ­
m ente; por com isionado ó  por g iro  á  cargo de los suscrito res 3o rs.

C ontiene: S e c c i ó n  o f i c i a l ,  tom ada de la G aceta  de¡ m ism o dia: E x t r a c t o  de sesio­
nes de Córtes, y  alcance de ia  q ue  se celebra cada dia d u ran re  la  confección del periódi­
co: S e c c i ó n  POLÍTICA, com pueslü de artícu los de fondo, sueltos, ao tic ias , co rresponden ­
cias, retn ittdos, todo bajo el critc tio  de la  m as estricta im parcia lidad , exc luyendo  ias 
personalidades y  p rocurando  so lam ente el b ien  del país d en tro  de la  legalidad com ún  
S e c c i ó n  m e r c a n t i l  é  i n d u s t r i a l , q ue  constará  de la  cotización de los fondos púb licos, de 
cam bios con las plazas nacionales y  ex tran jeras, precios de los m ercados y  los de minas,  
con artícu los sobre el estado de su  esplotacion, y  estados y  revistas q u incena les  sobre 
asuntos m ercantiles de Ame'rica: S E C C IO N  DE. N O T IC IA S  G E N E R A L E S ,  donde 
s in  distinción, se in sertarán  todas las que se consideren  de in terés para  el público , sin 
omi t i r  el S an to  del d ia , las funciones religiosas, los espectáculos, servicio  de p laza, su ­
bastas, te légram as, etc . U ltim am en te , S e c c i ó n  d e  a n u n c i o s  en  ig u a l fo rm a que los de­
m ás periódicos.

P ara  ped ir la  suscricion d irig irse á  la  A dm in istración , calle de la  L echuga, n ú m . i

LOS CÓDIGOS ESPAÑOLES
CONCORDADOS Y  ANOTADOS-

S E G U N D A  ED IC IO N .

Se h a  publicado ei tom o sétim o. E stá  en  p ren sa  el octavo y  s ig u e  ab ierta  la suscri­
cion en las p rincipales librerías de esta córte y  d e  p rov inciasy  en  la  del editor. P u e r ta  del 
Sol, n ú m ero  6 , L ib rería , M adrid.

Madrid.—Imprentft do J .  P«ñ», Olivar, 22-


